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BOLETÍN MUNDIAL
R e f o r m a c i ó n   M u n d i a lPastor Tony Alamo Volumen 02800

Según los Expertos Traductores del Idioma Arameo,

Por Tony Alamo

Jesús nunca dijo, “Dios Mío, Dios Mío
¿Por qué Me has Desamparado?”1

Pastor  Tony Alamo

Los primeros cuatro
Evangelios fueron escritos en
arameo, no en griego.
Jesús y Sus discípulos
hablaban arameo y
hebreo, no griego.
Aquí están las
verdaderas Palabras
dichas por Cristo en la
cruz: lo que Jesús dijo
en realidad fue, “Dios
Mío, Dios Mío, para
esto fui reservado”
(Mt. 27:46, texto
original).

“Y desde la sexta
hora hubo tinieblas
sobre toda la tierra hasta la novena
hora. Cerca de la hora novena Jesús
clamó a gran voz, diciendo: ¡Elí,
Elí, Lama Sabactani! Algunos de
los que estaban allí decían, al oírlo:
A Elías llama éste” (Mt. 27:45-47,
texto original).

Todas las versiones de los
Evangelios han guardado estas
palabras en la lengua original. Sin
embargo, le han dado otro
significado. Mateo, según la
versión oriental, no las traduce, ya
que él escribió para elpueblo que
había visto a Jesús y escuchado Sus

predicaciones. Es también muy
probable que los escritores

posteriores no se
pusieron de acuerdo
sobre su significado
preciso cuando las
tradujeron al griego.
El arameo es un
idioma inusual, y no
lo entendieron a
fondo, como
debieron, antes de
aplicarlo a las
escrituras. Esta frase,
aún en tiempos
modernos, se usa
únicamente por per-

sonas de habla aramea en Asiría,
que es la misma lengua que
hablaban los antiguos galileos en
época de nuestro Señor. En
arameo, esta frase quiere decir,
“Dios Mío, Dios Mío, para esto fui
reservado [éste fueMi destino –
para esto nací].”

David no citó el Salmo 22:1
como una profecía del Señor, sino
para sí mismo  (por causa de sus
muchos enemigos). David dijo
neciamente que Dios lo había
desamparado. Esta parte del Salmo
22 no era una profecía relativa a la

Tócame o Morirás
El Señor me ha bendecido con un testimonio muy poderoso. Espero

que todos los que lo lean aprendan una lección muy fuerte. El Señor me
llevó a un punto en el que estaba muriendo a la edad de dieciséis años.
Muchas personas piensan que a los dieciséis  todavía eres un niño, todavía
tienes toda la vida por delante, y no puedes tomar decisiones. Pero yo nací
y fui criada en los Ministerios Alamo, y durante toda mi vida me enseñaron
la Palabra de Dios. Concurrí a los servicios desde que tengo memoria.
Nunca me enseñaron que iba a llegar al Cielo sólo por sentarme en esta
iglesia. De hecho, en varias ocasiones cuando me metía en problemas, me
dijeron, “El Señor te puede quitar la vida en cualquier momento.” Yo sabía
que Él sí podía, pero nunca pensé que de hecho lo haría. Yo pensaba: “Soy
uno de los niños de la iglesia Alamo, así que no me va a pasar nada, a menos
que haga algo terriblemente malo,” así que nada hice.

Tuve una infancia saludable. Rara vez me enfermaba, de vez en cuando
tenía tos, y una vez tuve varicela, pero de repente, un día me sentí tan mal
(pensé que tenía gripe) y estaba tan débil, que tuve que subir la escalera
arrastrándome. Nunca en la vida había experimentado algo así. Me subió
la fiebre a ciento y cuatro grados y, en la misma noche, me bajó y me
desperté luchando por respirar. Me llevaron al hospital con la mayor urgencia
y los doctores me pusieron en una máquina tras otra, pero no pudieron
encontrar lo que me estaba pasando. Llamaron a especialistas. Recuerdo
estar esperando fuera de los cuartos, recostada en la camilla, y oir, “El
especialista está en camino,” o “Lo traemos en avión de tal y tal lugar. Él es
el único que sabe operar esta máquina en particular.” Me pasaron de una
máquina tras otra y aún así no pudieron encontrar lo que era. Me internaron
en el hospital.

Una noche en especial fue peor que todas las demás. Sentía un dolor
atroz y estaba gritando. Sentía como si tuviera un cuchillo en micorazón, y
era como si alguien me estuviera golpeando la espalda con un martillo.
Vino el doctor y pasé todo el día en la máquina de tomografías computa-
das, hasta que hallaron que tenía una enfermedad infecciosa que me estaba
comiendo el corazón. Ya había destruido la capa protectora de alrededor
del corazón, y tenía la cavidad torácica entera llena de la infección. No
podían entender cómo contraje esta enfermedad, ya que es muy rara.

Me llevaron a la sala de operaciones de emergencia, y me dijeron que
tenía un diez por ciento de posibilidades de sobrevivir. Me abrieron, me
sacaron el corazón, y retiraron la capa protectora de alrededor. Sacaron
todo el veneno y la infección. Me pusieron cinco tubos diferentes, uno de
ellos estaba colocado en el pecho a través del cuello para sacar la infec-
ción, y me llevaron a la unidad quirúrgica de cuidados intensivos.

Un día y medio después, de repente, me falló el pulmón izquierdo
mientras que el derecho se desinflaba rápidamente. Una vez más, me
llevaron a la sala de operaciones rápidamente. Lo único que recuerdo
oir es la conmoción alrededor de mí. Creo que ni siquiera estaba cons-
ciente. Tuvieron que reconstruirme el pulmón, insertarme tubos por la
espalda, conectarme a una máquina para que me mantuviera viva.

VISITE LOS MINISTERIOS ALAMO EN INTERNET

www.alamoministries.com

M. C. llamó a nuestra línea telefónica de testificación de veinticua-
tro horas. Ella quiere  permiso para incluir sus escritos Los Secretos del
Papa en el libro que está escribiendo porque es la verdad. Ella ha estado
tratando de decirle eso a los católicos. Dice que lo ama a usted,  su literatura
y este ministerio, y ora mucho por usted. Dice, “Que el Señor lo bendiga.
Continúe así. El Señor tiene muchas coronas esperándolo.”

Es una evangelizadora callejera y siempre ve sus folletos en los autos.
Dijo, “Usted está haciendo un buen trabajo. ¡Continúe así!”
Filadelfia, Pensilvania

Pensilvania

1. La Santa Biblia, del Antiguo Texto Oriental. Traducida por George M. Lamsa, Harper Collins Publish-
ers; El Mesías por Tony Alamo.

(continúa en la página 2)

(continúa en la página 3)
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Si necesita una Biblia, avísenos y le enviaremos una sin costo.
- Pastor Alamo

Texas
Pastor Alamo,

Le escribo con todo respeto felicitándolo por
su labor infinita, la cual consiste en llevar el
evangelio a todas las personas del mundo,
cumpliendo así con el mandamiento de Jesucristo
nuestro Señor. También me gustaría felicitarlo por
su libro, El  Mesías, el cual leí y me impresionó con

la espléndida explicación de la revelación de
Jesucristo en el Antiguo Testamento. Por medio de
esta carta me gustaría solicitar más información sobre
su obra, libros, publicaciones y Biblias. Quiero llevar
al mundo el evangelio de Cristo.
Atentamente, su hermano en Cristo,
J. A.     Beaumont, Texas

muerte de Cristo. Jesús no hizo cita de este Salmo.
De ser así, Él lo hubiera hecho en hebreo en vez
de arameo, y si lo hubiese traducido del hebreo,
Él hubiera usado la palabra aramea “nashatani,”
la cual quiere decir “me has desamparado,” en
lugar de la palabra  “shabacktani,” que en este
caso significa “me has reservado.” Ni los soldados
apostados cerca de la cruz entendieron lo que
dijo Jesús en esa hora de agonía y sufrimiento.
Ellos pensaban que Él llamaba a Elías, puesto
que en arameo la palabra “Elías” quiere decir
“Elía,” la cual es similar a la palabra para Dios,
“Elí.”2

En Sus últimos minutos de sufrimiento, Jesús
miraba a la multitud compuesta de soldados
romanos, fariseos, sacerdotes judíos, además de
hombres y mujeres de Jerusalén, quienes se había
reunido para verle sufrir y morir.3 Algunos lo
insultaban.  Otros le escupían el rostro.4 Más
otros le llamaban pecador, un líder de culto, o
un malvado5 cuando en realidad Él era Cristo, el
Hijo Unigénito del Dios viviente, el Mismo Dios
Todopoderoso,6 nuestro Señor y Salvador, el
Primero de una nueva creación de Dios-hombres
que llevarían el mensaje inalterado de Dios de
vida eterna por medio de la salvación en Cristo
para todas las épocas.7

Las palabras, “Dios Mío, Dios Mío, para esto
fui reservado,” fueron dirigidas por Cristo a Su
Padre, y obviamente expresadas en arameo. Las
expresó lo suficientemente alto que Sus discípulos
que entendían arameo pudieron oírlas, lo cual
confirmó el motivo de Su crucifixión.8 Ellos
transmitirían el mensaje al mundo entero.9

El libro de Joel declara que en los últimos
días, la Palabra de Dios volverá a ser restaurada a
su sentido original por medio de los verdaderos
mensajeros de Dios.10 La Versión King James de
la Biblia, es la Biblia que yo uso con más
frecuencia; pero esta declaración, tomada del
texto original en arameo, con respecto a la muerte
de Cristo en la cruz, son incorrectas en la Versión
King James, tal vez debido a los traductores
griegos.

Muchas escrituras demuestran claramente
que Cristo nació para esa hora para poder salvar
las almas de aquellos que creen en Su Evangelio,
para que, al seguir Sus pasos, continúen dando
testimonio de la verdad de que Él vive en ellos.

Tony Alamo, Pastor Mundial,
Saludos en el nombre sagrado de nuestro

Señor Jesucristo. Hermano, a través de su
testimonio puedo ver que usted es un
verdadero Cristiano. Mi hija encontró
algunos de sus folletos tirados en el piso.
Me dijo, “Ésta es la Palabra de Dios y no se
puede tirar.” Los ignorantes que no tienen
la sabiduría de Dios, tiran Su Palabra.

Yo también tengo un testimonio.
Aprendí sobre el evangelio a través de mis
tíos (los hermanos de mi papá) cuando tenía
siete años de edad. Desde ese entonces, he
estado luchando para ser Cristiana. A mis
padres no les gustaba el evangelio, y por ellos
pasé por muchas cosas. Eran groseros y
decían muchas malas palabras, pero yo
oraba por ellos. Me fui a vivir con una de
mis tías. Cuando estaba viviendo con mi
tía trabajaba mucho para ganarme el
sustento. Todos los trabajos que hacía, los
hacía con amor.

Cuando estaba creciendo, un hombre
me habló de matrimonio. Como él iba a la
iglesia, pensé que era Cristiano. Cinco años
después me dejó para irse con otras mujeres.
Él tiene hermanos que lo vieron salir con
otras mujeres. Él también se vio tentado y
no pudo resistir la tentación porque no
oraba. La Palabra de Dios dice, “manteneos
alerta y orad para que no caigáis en
tentación.” Dios te ayuda a no caer,
hermano.

El hombre que era mi esposo me dejó
con cuatro hijos para irse con otras mujeres.
Cuando él me dejó, mis hijos eran muy
pequeños (cuatro años, tres años, doce
meses y quince días). Nunca me envió
dinero para nada. Tuve que trabajar para
mantener a mis hijos y pagar los gastos.
Cuando llegaba a la casa de trabajar, en vez
de ir a dormir, tenía que lavarles la ropa.

México
Esta situación continuó por largo tiempo.
Después de muchas dificultades, caí
enferma. Durante mucho tiempo me debatí
entre la vida y la muerte. En 1968, sentí
que me iba a morir, pero le clamé a Dios
con todo mi corazón que me dejara vivir
mientras mis hijos crecían. Dios escuchó
mi oración y me dejó vivir muchos años
más.

Me gustaría decirle que, a pesar de que
he pasado muchas cosas, ha sido con alegría
en el alma. No me quejo. En vez, le lloro a
Dios. Mis ojos son como un río turbulento
lleno de mucha agua. Le ruego a Dios que
entre al Cielo con alegría.

Desde niña he sentido el deseo de
predicar el evangelio. No le he dado la
espalda a Dios por obra de Su gracia.
Muchas veces estuve enferma y sin nada que
comer. Cuando estaba enferma, mis hijos
me decían, “¿Por qué no te mueres?” Uno
de mis hijos se enfermó, y cada vez que se
enojaba, me quería golpear. Me trataba mal,
y las cosas que me decía me dolían mucho.
Yo oro mucho, y Dios me dijo que no me
sintiera herida por las cosas que mi hijo me
decía, porque no esmi hijo sino el enemigo
que lo está usando. Como soy Cristiana, él
quiere destruirme. Muchas veces me
golpeaba, y yo sangraba mucho, pero igual
lo reprendía en el nombre del Señor
Jesucristo. Hermano, por favor ayúdeme a
orar por mi hijo, para que se libre de ese
orgullo maligno.

También necesito un micrófono. Quiero
alabar al Señor con canciones. Me encanta
cantar y canto todo el día. Tengo una gran
necesidad. El gobierno nos quitó nuestras
propiedades y nos mudó a otro lugar. No
tenemos agua corriente y tampoco podemos
instalar electricidad. Necesitamos hormigón
para cubrir el suelo. No tengo dinero y

Escríbanos a:  info@alamoministries.com

2. Mt. 27:46-49  3. Mt. 27:27, 35-36, 39-43, 54-56, Lc. 23:27, 35-36
4. Mt. 26:67, 27:27-31, 34-44, 48-49 Mr. 14:65, 15:19 5. Mt. 27:20-
44, 26:59-68, Mr. 15:16-20, 29-32, Lc. 23:1-5, 35-39, Jn. 5:16-18, 7:1,
7, 20, 9:24  6. Dt. 4:35, 39, Is. 9:6, 44:6, 45:22, Neh. 9:6, Mt. 1:23, Jn.
1:1-3, 10-14, 10:30, 12:44-45, 14:6-11, 13, 20, 23, 17:21, 2 Co. 4:4, Ef.
3:9, Col. 1:12-17, 1 Ti. 3:16, He. 1:2-3, 8-10, Ap. 4:11  7. Is. 9:6, 43:3,
11, 49:26, Jl.. 2:1-11, Mt. 27:50-54, Mr. 15:39, Jn. 1:12-13, 17-18, 3:16-
17, Hch. 1:8, 2:1-4, 16-18, 38-39, Ro. 8:1-4, 16-23, 29-30, 1 Co. 15:20-
23, 2 Co. 5:14-21, He. 1:1-6, 2:9-11, 14-17, 7:19, 24-28, 8:6-13, 9:13-
15, 10:10-23, 1 Jn. 4:9-10, 15, Ap. 1:5-6, 11:17  8. Mt. 20:28, 26:53-56,
Mr. 15:27-28, Lc. 24:7, 26, 44-48, Jn. 3:13-17, 4:34, 12:23, Hch. 3:18,
13:28-39, 1 Jn. 3:5, 4:10  9. Mt. 22:9-10, 28:19-20, Mr. 16:14-15, 20,
Lc. 14:23, 24:46-47, Jn. 21:14-17, Hch. 1:8, 5:29-32, 10:36-43  10. Jl.
caps. 1 & 2

Jesús nunca dijo...
(continuado de la página 1)

(cont.en la pág.7)
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¡Con razón! Tenía el corazón y los pulmones, los
dos órganos más importantes de mi cuerpo, muy
dañados y no funcionaban normalmente en ab-
soluto. Nadie creía que yo iba a vivir; para ellos no
había ninguna manera posible.

Esa noche se le envió un mensaje al Pastor
Alamo, y él me envió un mensaje muy severo de
parte del Señor. Él no dijo, “No te preocupes, tú
eres una niña de la iglesia Alamo” o, “No te pre-
ocupes, eres hija de Dios,” ni “Todo va a salir bien
y te mejorarás.” Él dijo que tenía que abrirme
camino entre la multitud para tocar el borde del
manto del Señor, o moriría y quemaría en el In-
fierno; porque si esa mujer de la Biblia no se hu-
biera abierto paso entre la multitud para llegar a
Jesús y tocar Su manto para ser sanada, se hubiera
desangrado hasta morir. Pero sí se abrió paso entre
la multitud, sí tocó el borde del manto del Señor,
y fue sanada instantáneamente.

Me di cuenta que tenía que ponerme en con-
tacto con Jesús en ese mismo momento, antes de
que se acabara la noche, o moriría. Sabía que si lo
tocaba como lo hizo esa mujer, sería sanada tal
como lo fue ella. Eso era algo que tenía que hacer
para poder vivir. Uno de mis pulmones ya había
fallado, el otro estaba fallando rápidamente, y ya
no tenía la capa protectora de mi corazón.

El diablo peleó contra ese mensaje de Dios
que el Pastor Alamo me envió. Los doctores conti-
nuaban tratando de sacar a los miembros de la
iglesia fuera de la habitación, las mismas personas
que me dieron ese mensaje tan importante para
mí, el mensaje más importante que uno puede
recibir al estar muriendo. Una vez más, el mensaje

de Jesús fue: “¡Tócame o morirás!”
Esa noche le clamé a Dios con cada fibra de

mi ser, y esa misma noche el Señor se mostró ca-
minando hacia mí en una playa. Yo estaba acosta-
da, sintiéndome lo peor que se pudiera sentir una
persona. Comencé a sentir la presencia del Señor
cerca de mí. Lo vi. Lo miré a los ojos y fue como si
me estuviera diciendo, “He estado esperando aquí
todo el tiempo. Sólo estira la mano y tócame.”
Estiré la mano para tocarlo, y vi que estaba un
poco lejos. Estar un poco lejos, es estar demasiado
lejos en cualquier momento. Esto era por mi pro-
pia vida, y me encontré en esta situación, dema-
siado lejos para tocarlo, debido a mi negligencia.
¡Tenía que tocarlo en ese momento o moriría y
terminaría en el Infierno!

Hice todo lo posible para recordar los muchos
mensajes poderosos que me habían dado los Pas-
tores Tony y Susan Alamo. Tuve que hacerle mu-
chas promesas a Dios diciéndole que nunca me
permitiría alejarme otra vez. “¡Ay, Dios, cúrame!
¡No quiero morir! ¡No quiero ir al Infierno!” Re-
cuerdo llorar, luchando para alcanzar el borde del
manto del Señor, ¡pero no pude alcanzarlo!

Y entonces vi al Señor muriendo en la cruz.
Vi Su carne colgándole del cuerpo, y vi el clavo
que le atravesaba los pies. Pude ver las grandes
gotas de sangre que caían formando charcos, y el
Señor me abrió el entendimiento. Fue como reci-
bir una vida totalmente nueva. “Nada de lo que
estos doctores hagan te sanará. Mi sangre te sana-
rá, y sólo Yo lo haré. No quiero que nadie más se
lleve la gloria.” Esa noche vi al Señor sentado en
Su trono. Caminé hacia Él, me arrodillé y agarré
sus vestiduras con todo lo que tenía. Tan pronto
lo hice, sentí que el Señor Jesús me tocó. En ese

momento sentí la cálida presencia del bálsamo
sanador de Dios fluyendo en mí. Sabía que estaba
curada. Estaba completamente sana.

La siguiente mañana, cuando vino el doctor,
le dije, “¡Estoy sanada! ¡El Señor me ha sanado y
usted verá que así es!” Como todavía estaba co-
nectada a la máquina, no podía hablar, y tuve que
escribir todo. Él cogió el papel y dijo, “Si esto
sucede, te voy a devolver este papel. Tienes que
encuadrarlo.” Le dije, “Usted dice que no voy a
vivir, pero si vivo, ¿qué sucederá?” Me dijo que
tendría que pasar más o menos otros tres meses en
el hospital, y al salir, quedaría como una anciana
atrapada en el cuerpo de una mujer joven.

El Señor estaba moviendo rápidamente día
tras día. En un tiempo llegué tenía tantos tubos
insertados, que ni siquiera me podían dejar sen-
tar. Estaba rodeada de tubos. Estaba conectada a
todo. Todos los días retiraban un tubo. Me saca-
ron los tubos que estaban drenando la infección.
Y un día, me retiraron de la máquina que me
mantenía viva. Me llevaron a otra habitación, y
dos semanas después me dieron de alta y me en-
viaron a casa a recuperarme.

El Señor bendice a nuestra iglesia, y el Pastor
Alamo se aseguró que recibiera muchos buenos
alimentos para que mi cuerpo se recuperara más
rápidamente. No me dijo simplemente, “Estás
sanada. Mantente abrigada y bien alimentada.”
Los verdaderos Cristianos hacen lo que Cristo nos
enseña que hace el buen Samaritano. Te llevan al
albergue y se aseguran que haya gente que te ayu-
de a recuperarte. No es sólo orar por otros, verlos
ser sanados, y luego no ayudarlos a recuperar la
buena salud. De otra forma, no estaríamos cum-
pliendo con la voluntad de Dios. Servir a Dios es

necesito tres camas, una estufa y una mesa.
Desde que mi esposo me dejó no he estado
con nadie porque quiero tener un testimo-
nio limpio. Necesito muchas cosas
materiales, pero gracias a Dios, Dios lo es
todo para mí. Dios nos ordena que pidamos
con fe. Nunca, desde que me convertí en
Cristiana, pedí nada. Esta vez estoy pidiendo
ayuda. Dios me dijo que pidiera ayuda a
mis hermanos. Es por eso que le estoy
pidiendo a Dios, y a usted, Pastor, si su
iglesia me puede ayudar. Ya he dado mi

testimonio. Hace nueve años que duermo
en el piso. Por favor, antes que nada,
ayúdeme a orar por mi hijo, Isaac, porque
a veces lo atacan los malos espíritus. Se
levanta de buen humor, alabando al Señor,
y de repent, está enojado. Yo oro mucho
por él.

Antes de morir me gustaría grabar algunas
canciones y mensajes de la Biblia. Lo único
es que no tengo grabador. Me gusta orar por
los pequeños y también por los grandes.
Hermano, como buen Cristiano, exhorte a

los hombres, y en otro sermón, exhorte a las
mujeres. Léales las epístolas de San Pablo.
También exhorte a los jóvenes. Que Dios lo
bendiga y lo mantenga en Su camino.
A.M.  Tijuana, México
El Señor ha guiado al Pastor Alamo a enviar
a algunos trabajadores Cristianos de la Iglesia
a visitar a esta hermana en Tijuana para
invitarla a nuestra iglesia. Si esto no es posible,
reconstruiremos y amoblaremos su casa y le
proporcionaremos alimentos, ropa y las
necesidades de la vida  mientras viva.

Guatemala
Estimado Pastor Alamo,

Le agradezco a Dios por su ministerio,
el cual alcanza a muchas personas cada día
con su testimonio y la Verdad, que es
Jesucristo, a quien usted predica. Sus
publicaciones han bendecido mi vida y la
de las personas a mi alrededor. Distribuyo
sus folletos que recibo misericordiosamente.

Gracias una vez más, y me gustaría
continuar en su lista de correo. Quiero
expresarle mi alegría al ver que está fuera de
problemas. Nos enteramos por medio de sus
publicaciones. Vimos el gran esfuerzo que
hizo al escribir desde ese lugar, tal como hizo
el Apóstol Pablo hace dos mil años. Gloria a
Dios por usted y su ministerio, Pastor Alamo.

Que Dios continúe bendiciéndolo y haciendo
prosperar su ministerio. Me gustaría saber si
puede enviarme una Biblia, y por favor,
continúe enviándome más de sus
publicaciones y también algunos mensajes
grabado.

Fraternalmente suyo,
R. E. Justo Rufino Barrios, Guatemala

Tócame o Morirás
(continuado de la página 1)
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LA INDIA

Estimado Pastor Mundial Tony
Alamo,

Saludos sagrados en el bendito
nombre de nuestro Señor Jesús,
quien nos ama mucho en esta era
espiritual.

Recibimos cuatro cintas de su
parte. Con el dinero que nos envió
con amor he construido una iglesia
que ocupamos para todos los
servicios. Estamos en deuda con usted por
su amable ayuda.

En mis servicios diarios he estado
enseñando la Palabra de Dios a  hermanos
y hermanas hindúes. Éste es mi trabajo, y
algunas familias hindúes han aceptado a
nuestro Redentor, Jesucristo, como su
único Salvador.

Estimado Pastor, entre muchas
naciones estamos orando diariamente por
sus servicios. Estamos orando
ardientemente por sus servicios. Por favor,
tenga la amabilidad de orar por mis
servicios y por los niños y creyentes
ancianos de nuestra congregación.

Por favor, acépteme como su
compañero de trabajo y ayúdeme a
promocionar este ministerio. Me he puesto
en contacto con usted para recibir su
amable ayuda con respecto a estas
necesidades del ministerio.
Su socio en Cristo Jesús,
K. N.
Mamidikuduru Mandal, A. P., la India

Andhra Pradesh

Adavipalem
Estimado y amado hermano en
Cristo,

He recibido su afectuosa carta, folletos
y Boletín Mundial, por lo cual le agradezco
mucho. Las he leído y encuentro que son
de inmenso valor tanto para mí como para
otros Cristianos. Al leer sus publicaciones
nos llenamos del Espíritu Santo.
Alabanzas al Señor. Aleluya. Amén. He
recibido las siguientes publicaciones:
Apuros, Gracias, Convencido, Los Agentes
Secretos de Satanás y muchas otras. Estamos
orando para que el Señor le envíe Sus mejores
bendiciones por publicar literatura tan
maravillosa. Al leerlas nuestros espíritus se
ven reforzados. También estamos orando
para que su obra se expanda a pasos
agigantados. Un equipo de
veinticinco predicadores, en el cual me
incluyo, ha estado predicando en las

villas visitando puerta a puerta,
conociendo a todas las
personas, llevando a cabo
reuniones callejeras,
convocando reuniones de
oración, y distribuyendo

literatura evangélica. Podemos ganar
muchas almas para la gloria del Señor.

Estamos deseosos de trabajar como sus
representantes hindúes en nombre de los
Ministerios Cristianos Alamo, y de
expandir Su servicio en gran forma,
obedeciendo sus leyes y regulaciones en el
distrito de Godavari Occidental. Este
distrito es muy grande y hay mucho que
hacer. Por favor, envíe no menos de mil
copias de sus publicaciones para distribuirlas
en forma gratuita para que podamos ganar
más almas.
Su Hermano en Cristo,
Rev. T. K. R.       Adavipalem, la India

Pastor K. P. – Poduru, la India

Rev. C. L. predicando en la Iglesia Cristiana Alamo –
Amalapuram, la India

Pastor S. C. con creyentes en la iglesia –
Invenkayyammpeta, la India

Reunión de Pastores – Amalapuram, la India
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La Gran Reformación Mundial de Hoy ÁFRICA
Nigeria

Estimado Pastor,
Saludos desde el Calvario para usted en el poderoso

nombre de nuestro Señor Jesucristo. ¿Cómo se encuentra el
ministerio de Dios? Oro para que Dios nos recompense, y
que en Su infinita misericordia nos sostenga con Su poderosa
y victoriosa mano derecha en el nombre de Jesucristo.

Sin embargo, me duele el corazón al ver que mucha gente
tiene o lleva sólo el Nuevo Testamento a la iglesia, y cuando
es necesario que abramos la Biblia al Génesis, Éxodo,
Levítico, etc. para buscar la Palabra de Dios, no pueden
hacerlo. Por lo tanto, una tarde, luego del curso de estudio
Bíblico, encontré un folleto titulado, Espera. Cuando lo leí,
toda la orientación que había recibido sobre el bautismo en
el Espíritu Santo cambió para lo mejor, y Dios lo ha estado
regando.

Leí la parte que dice, “la Iglesia Cristiana Alamo le provee
alojamiento a todos aquellos que verdaderamente quieren
servir al Señor.” No sé, ni puedo expresar cómo se alegró mi
corazón cuando leí esto, y el deseo de comunicarme con usted
ha crecido dentro de mí. Realmente quiero servir al Señor, y
la segunda frase dice lo siguiente, “Tenemos Biblias
disponibles para aquellos que no puedan comprarlas.” De
hecho, yo tengo una Biblia, pero muchas de las personas de
la escuela todavía no tienen una. Por lo tanto, es mi obligación
encontrar todos los medios posibles para conseguirles Biblias.
Como no puedo pagarlas porque todavía soy estudiante, por
favor, envíeme esas Biblias y yo las entregaré a las personas
interesadas. Por favor hágalo en el poderoso nombre del
Señor. Si tiene una Biblia de referencia, necesito una para
encontrar fácilmente las referencias en la Palabra de Dios y
para estudiar la misma con profundidad. También le solicito
otras publicaciones que haya escrito, y el libro Mesías de
ochenta y ocho páginas, que muestra a Cristo revelado en
más de 333 profecías del Antiguo Testamento.

De hecho, el deseo de mi corazón es que usted me
convierta en su distribuidor, aquí en mi entorno, sirviendo
al Señor. Seguramente Dios lo ayudará a tratar de encauzar el
potencial que Dios ha depositado en mí.

Estoy deseando recibir noticias suyas muy pronto. No
tengo teléfono, sino hubiera llamado a la línea de oración
de veinticuatro horas. Únase a nosotros en nuestras
peticiones por los que estamos en Nigeria, y para que Dios,
en Su infinita misericordia, no permita que nos suceda
ningún infortunio. Que toda la oposición que se levanta en
contra nuestra sea condenada en el poderoso nombre de
Jesucristo.
Suyo en la vid,
B. T.      Estado de Oyo, Nigeria

Ghana
Estimado Pastor Alamo,

Me puse extremadamente contento cuando un amigo mío, un
evangelista de los Estados Unidos que vino a visitarme, me entregó
algunas de sus publicaciones para mi obra evangelizadora. Realmente
disfruté enormemente sus enseñanzas y el contenido de sus escritos.
También me sirvieron para ampliar mi conocimiento sobre la
doctrina de estudio profundo de la Biblia, y me abrieron los ojos con
respecto a los maravillosos milagros que Dios está realizando en ciertos
lugares a través de un hombre de Dios, el Pastor Tony Alamo. Por
favor, a partir de hoy, quiero considerarlo mi único evangelista y
pastor en el extranjero, y quiero estudiar directamente desde su púlpito.
Usted puede incluirme como miembro de su iglesia local. No espero
ser una maravilla de noventa días, pero espero que a través de nuestra
comunicación pueda ser capaz de continuar creciendo en el Señor
por medio de sus mensajes sobre cómo estar en contacto con Dios
continuamente cada día. De esta forma, la vida de Cristo en mí se
preservará hasta el día del rapto.

Pastor, espero que se alegre de recibir noticias mías hoy, que estoy
trabajando para la Autoridad Portuaria de Ghana. Trabajo en el
Departamento de Operaciones Marítimas. Como trabajo por turnos,
empleo mi tiempo libre para salir con literatura, panfletos y librillos,
yendo de puerta a puerta para dejarlos en las manos de aquellos
que quieren conocer la verdadera Palabra de Dios que libra a los
hombres. También visito tripulaciones y marineros a bordo, quienes
llaman a los puertos locales para estudiar juntos. Como siempre,
reparto algunos folletos y escuchamos cintas sobre el evangelio. Ellos
se abalanzan sobre las suyas como si fueran pasteles calientes.
¡Alabado sea el Señor!

En vista de lo que ya he explicado anteriormente, le pido que
me ayude enviándome las herramientas que describo a continuación
para mi obra evangelizadora: cien ejemplares de Apuros, Sal,
Mordiendo la Bala, Abominaciones al Vapor, Los Agentes Secretos de
Satanás, cuatro copias del libro, El Mesías, y cuatro Biblias. Pastor,
le estaré muy agradecido si en el futuro cercano me envía algunas
de sus cintas evangelizadoras (cualquier cantidad), y un grabador
portátil. Pídale a la iglesia que ore por mí porque aprendí por
medio de su literatura que el crecimiento espiritual se ve reforzado
a través del compañerismo entre Cristianos. Estoy orando
fervientemente por el crecimiento de su ministerio en África. Espero
tener noticias suyas pronto.
Suyo para una copa entera,
G. M.        Takoradi, Ghana, África Occidental

Hermano J. A. –  Wiawso,  África

Pastor F. N. con parte de su familia –
Malawi, África
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más que leer y orar. También es hacer lo que dice
la Palabra.

Me habían dicho que volviera dentro de tres
semanas para un examen general. Cuando entré a
la oficina del doctor, él me miró y me preguntó
quién era.  Le dije, “Soy Jennifer.” El doctor no lo
podía creer. Se quedó mudo. Dijo, “No lo puedo
entender.” Tal y como me había dicho el Señor:
Él quería toda la gloria para Él. Le dije: “¡Dios me
ha sanado!” Como mi caso era tan raro, toda la
gente del hospital se había enterado. Todos sa-
bían quién yo era. ¡Qué testimonio para el Señor!
El Señor me hizo prometerle que siempre, siem-
pre Lo glorificaría, y que nunca dejaría de contar
lo que Él había hecho por mí.

Otra cosa que el Señor me mostró a través del
Pastor Alamo aquella noche en que estiraba la
mano pero no podía tocar el borde de Su manto,
fue que no lo podía alcanzar porque estaba muy
lejos de el Señor, y, repito, un poco lejos es dema-
siada distancia. El Señor requiere todo el corazón,
toda la mente, todo el alma, toda la fuerza. Si no
damos todo, estaremos demasiado lejos del Señor.
El estar un poco lejos infringe el primer y más
importante de los mandamientos porque no es
TODO. Sí, yo nací y fui criada en esta iglesia. Sí,
estaba en los edificios de la iglesia, pero no me
había dado cuenta que mi cuerpo es el templo de
Dios. Mi cuerpo tiene que ser la iglesia. Mi cuer-
po tiene que ser un miembro en funcionamiento
del cuerpo de Cristo. Una rama de una vid no
puede estar un poco lejos de ella. Si está un poco
lejos de la vid, está separadas de la misma. De
alguna manera, tenía que injertarme nuevamente
a la vid y mantenerme así, y sólo el Espíritu de
Dios podía hacerlo. El concurrir a los servicios en
una iglesia no puede hacer eso. Cristo tiene que
vivir en nuestro espíritu, en nuestra mente, y en
nuestro cuerpo. Las muchas horas que paso en la
sala de oraciones no sirven de nada si Cristo no
vive y obra en mi espíritu, mi mente y mi cuerpo.
Tuve que entregar mi vida entera al Señor, toda
mi voluntad, y rendirme totalmente ante Él. Fue
entonces cuando el Señor me sanó.

De acuerdo a los doctores, no se supone que
esté viva hoy, y mucho menos, que tenga cinco
hermosos hijos. Ellos están muy saludables. No
tuve problemas con los embarazos, ningún medi-
camento, drogas, ni nada. Cristo estuvo presente
en el nacimiento de cada uno de mis hijos. Todo

fue porque creí en el mensaje de Jesús, “Tócame o
morirás,” y hoy estoy viva porque al tocarlo Le
obedecí.

Espero que mi testimonio ayude a otros a dar-
se cuenta de que si están en situaciones desespe-
rantes y estiran la mano para tocar a Jesús y Le
permiten usar sus cuerpos como Su templo para
que pueda mostrar Su amor por los otros a través
de ustedes, vivirán no sólo en éste mundo, sino
también en el próximo. “Mira, pues, la bondad y
la severidad de Dios; la severidad ciertamente para
con los que cayeron, pero la bondad para contigo,
si permaneces en esa bondad; pues de otra mane-
ra tú también serás cortado” (Ro. 11:22).

Muchas veces, cuando nos hemos separado
de Dios, Él, con Su severidad, nos hace enfrentar
la realidad de la muerte, y luego viene a nosotros
con Su misericordia para que Le roguemos. Él nos

escuchará. Póngase en contacto con Él para que
lo escuche y lo sane de todo pecado, dolencia,
enfermedad, y debilidad.1

Nota: Cuando Dios hace algo, lo hace bien. Tan-
to yo como mis hijos nos encontramos  en excelente
estado de salud. El hecho de que no he sufrido ningu-
na de las consecuencias de la enfermedad menciona-
das por los médicos es  sorprendente para ellos. Mi
testimonio con respecto a esta enfermedad está im-
preso en bibliotecas médicas con el número J. K. 6-
29-90. De acuerdo a los doctores, yo soy la única
persona registrada que ha sobrevivido y esté aún viva
después de la combinación de enfermedades infeccio-
sas que tuve. El otro caso es el de un hombre de la
India, hace ya cincuenta años, que vivió unos años
y luego murió. Tuve esta enfermedad a los dieciséis
años, y ahora tengo veintisiete.
Jennifer Kolbek

1. Ex. 15:26, Sal. 103:2-3, 145:18-19, Is. 53:5, 65:24, Hch. 2:21, 1 P. 2:24

G O B I E R N O    D E    S A M O A   O R I E N T A L
Pago Pago, Samoa Oriental 967 99

Teléfonos: (648) 633-4056 / Fax: (648) 633-1638
Del escritorio de: Secretaria del Presidente del Senado

      María Tiponi Viafanua

Estimado Pastor Alamo,
He leído varios de sus panfletos Cristianos que llegaron por correo para los senadores

de nuestro gobierno local en Samoa. El Espíritu del Señor me ha tocado el alma y oro que
su ministerio continúe hasta que el mundo entero lo haya escuchado. ¡¡¡¡QUE SE ALABE
SU NOMBRE Y LA GLORIA SEA DE EL, El REY TODO PODEROSO!!!!

Es pavoroso experimentar el delito y el odio del mundo, y sus pensamientos me han
dado la fuerza para luchar contra Satanás y su ejército. QUE SATANÁS SEA APLASTADO
Y QUE PEREZCA, Y QUE EL NOMBRE DE JESÚS SE ALABE EN TODO LO QUE
HACEMOS.

Samoa Oriental es un puntito en el mapa mundial, y es muy difícil de encontrar porque
somos un país tan pequeño, pero somos Cristianos y CREEMOS DE TODO CORAZÓN
EN DIOS TODOPODEROSO...

Pastor Alamo, continúe con su buena obra  y espero que encuentre más almas para
ganar esta guerra para nuestro Señor Jesucristo.

Por favor, ore por la comunidad de Samoa, para que nos dé fuerzas para construir la
nueva capilla. Nuestra capilla es vieja, ya que la construimos hace treinta años. Estamos
intentando construir una nueva para alabar Su nombre.
¡Que el Señor los bendiga a todos ustedes!

Maria T. Viafanua
PD: ¿Podría enviarnos algunas Biblias para los jóvenes que se encuentran en la prisión
estatal?

Respuesta del Pastor Alamo:
Sí, enviamos Biblias a todas las personas que las solicitan, así como literatura, alimentos,
ropa, medicamentos y ayuda para construir iglesias.

Pastor P. A. con parte de su congregación
– Ciudad de Cebú, las Filipinas.

Un hombre nos llamó de Las Vegas y nos pidió que oremos por él por sabiduría, fuerza y
guía. Dijo que encontró las publicaciones Apuros y Sal del Pastor Alamo en su auto, y después
de leerlas, se las llevó a su pastor, quien las leyó a toda su congregación. El hombre está
haciendo copias de la literatura y distribuyéndolas, y solicitó más información y folletos.
Quiere ser un distribuidor donde el vive. También nos pidió que oremos por su sobrino recién
nacido, quien es sordo de un oído.
M. N.       Las Vegas, Nevada

Nevada

T ó c a m e  o  M o r i r á s
         (continuado de la pág. 3)
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California
Una ex monja llamada Adema de La Mesa, Cali-
fornia, se comunicó con la línea de testificación
para agradecerle por escribir sobre la verdad en
estos tiempos tan oscuros. Dijo que sabe que lo

que usted dice es la verdad absoluta. También dijo
que quienes fueron a su vecindario hicieron un
trabajo encomiable. Distribuyeron panfletos por
todos lados. No dejaron piedra sin voltear.

Texas
Estimado Hermano Tony,

Le escribo para agradecerle por darle una
mano a los necesitados. Le agradezco a su
ministerio y a todos los hermanos que, a
través del amor y la gloria de Dios, trabajan
mucho para ayudar a los necesitados (que es
un gran número de gente). Yo soy testigo de
sus acciones y de cómo el amor de Dios
abunda en sus corazones.

He enviado a la Santa Iglesia Cristiana
Alamo las listas de parientes y diferentes
hermanos que se encuentran en la cárcel.
Nuestras familias han recibido regalos en
Navidad y cumpleaños, etc. Ustedes los
enviaron sin esperar nada a cambio porque
no tenemos nada, por lo tanto, no tenemos
nada que ofrecer en este momento.

Estoy muy agradecido porque hay cuatro
niños en mi familia y ellos han recibido Biblias,
regalos y folletos del Señor. Hace seis años que
estoy en la cárcel y me queda sólo un corto
tiempo. Honestamente, de todo corazón, me
gustaría unirme a su iglesia. Hay muchas
iglesias que predican el evangelio, pero no
llegan a ayudar a los necesitados simplemente
porque no quieren hacerlo. Veo que la Santa
Iglesia Cristiana Alamo hace ambas cosas a la

vez. Predican el evangelio y realizan obras de
amor mostrando los frutos del Espíritu.

Tengo una hermana en Fabens, Texas, que
es Cristiana, y los hermanos la abrazan y le
dicen que Jesús la ama. Ella siempre ha sido
muy activa, y la invitan a las fiestas y reuniones
de la congregación para que ella limpie la
suciedad que dejan. Los que dicen que la
aman son los que más se aprovechan de ella.
Ella es viuda, y soy testigo del hecho que a
veces le cortan la electricidad porque no tiene
dinero suficiente. Ella cuida a un nieto que
su hija abandonó. Ni siquiera puede pagar
para que le instalen el teléfono. Al ver todo
esto me dije que si alguna vez me uno a
alguna iglesia, tiene que ser como la Iglesia
Cristiana Alamo, que sirve al Señor y
también cuida a los pobres.

Mi oración es que Él continúe
bendiciéndolo a usted y a su ministerio porque
es a través de usted que muchas vidas han
cambiado. Gracias, y nunca lo olvidaré. Hoy
recibí una carta del Pastor Alamo. Gracias por
ofrecerme su ayuda. Gracias por el tiempo
que me ha dedicado a mí y a mi familia.
F. S. Beaumont, Texas

PensilvaniaPastor Tony,
Tengo tantas cosas que quiero y necesito

decir que no sé por dónde empezar. Iba en
camino al trabajo cuando encontré un
folleto titulado Huesos Secos en el tren en
Filadelfia, y me habló. Me siento como un
hueso seco. ¿Por qué? Me siento confundido
y deprimido con respecto a mi vida. Hace
un año que mi esposa y yo nos separamos.
Yo me quise reconciliar, pero ella no. No la
culpo. Yo fui un muy mal esposo y padre.
Pasé los últimos diez años tomando cocaína
y descuidé a mi familia. Ahora estoy limpio,
pero el daño está hecho.

Antes de continuar, permítame decirle
que conocí a nuestro Señor Jesús en 1977,
y creo firmemente que Él es Dios
encarnado y es la única esperanza para mí y
el resto de la humanidad. Sin embargo,
recibí la mayoría de las enseñanzas desde un
punto de vista Bautista fundamentalista (in-

cluso fui a una universidad bautista privada)
y fui incapaz de crecer espiritualmente.
Empecé a tomar cocaína después de ir a una
“universidad Cristiana.” Allí se me ignoraba
porque soy negro, y algunos de los
seminaristas incluso se negaban a hablarme.
Esto causó que rechazara a la iglesia, pero
no a Cristo. Entonces me convertí en presa
de las drogas y me llevó diez años liberarme.

¿Por qué le estoy escribiendo? Su folleto
decía que usted está involucrado en el
mundo del espectáculo, y yo también soy
músico. Toco la guitarra, y solía tocar
profesionalmente, hasta que maestros
bautistas me dijeron que era pecado, y dejé.
Desde que dejé de tocar no he tenido éxito
en nada. De todas formas, me parece que
usted sabe lo que sucede en el mundo del
espectáculo, y entiende las tentaciones tan-
to como las alegrías.

En su folleto también decía que a usted
no le gustaban las drogas ni el movimiento
hípi, y yo he sido parte de ambos. Toco bien
la guitarra y manejo bien las computadoras,
y ¡Quiero Encontrar El Plan Que Dios Tiene
Para Mí!  Su folleto también dice que usted
“proveerá alojamiento y alimentos para
todos aquellos que verdaderamente quieran
servir al Señor.” Bueno, yo quiero hacerlo.
Estoy dispuesto a vender todo lo que tengo
e ir a usted para aprender, trabajar, servir
y ser enseñado, si usted me acepta. Seguro
que puedo construir mi vida aquí, pero
quiero que Cristo sea el centro de mi vida,
y creo que usted me puede ayudar a que
así sea. ¡Por favor, respóndame! Aunque no
pueda ir allá, escríbame con su sabiduría y
experiencia.
Suyo, esperando la perfección,
N. S.      Filadelfia, Pensilvania

A todos los santos de la Iglesia y a Tony
Alamo:

A todos aquellos que prestan atención a la
Palabra de Dios y hablan en el nombre de
Jesucristo, que es Dios Todopoderoso: Que dios
los bendiga. Gloria Aleluya.

Muchas gracias por enviarme todas la
hermosa literatura que el Hermano Alamo ha
escrito con el poder y la sabiduría de Dios y del
Espíritu Santo. Me encanta leer las
publicaciones que me envían. Me alegro
instantáneamente al ver los sobres. Estoy
aprendiendo a obedecer y estar cerca del Hijo
del hombre.

Le pido a todos los santos de Dios que por
favor oren por mí para que no sea débil y caiga
en las ingeniosas trampas con las que nos tienta
el príncipe del aire. Dependo del Espíritu para
que me libere de toda malicia y malas acciones
en el nombre de Jesús. Aleluya.
En el nombre de Jesús
B. L.         Brunswick, Carolina del Norte

Carolina del Norte

Hermano G. C. – Inacban
Ayungon, las Filipinas.

Hermano G. F. – Grenada,
las Indias Occidentales
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De esta manera, ellos continuarán Su encarnación,
ministrando Su vida en otros por el poder de Su
Espíritu que da vida viviendo en ellos por el poder
de Su Espíritu de resurrección, y por el poder de
Su Espíritu de ascensión que vive en ellos,
comprobado por los dones espirituales que se le
han dado. Los modales de Cristo, Su vida y poder,
están vivos en ellos, entregándole Su vida a sus
espíritus, sus mentes, y a sus cuerpos mortales,
cada día transformando o transfigurando Su
esencia tripartita como seres humanos hacia la vida
de Dios hasta que queden completamente
transfigurados en Cristo Mismo.11

  Las escrituras demuestran que Su destino era
convertirse en el Rey de reyes y Señor de señores,
el título más exaltado y glorioso por siempre.12 La
Biblia dice que Dios “le dio un  nombre que es
sobre todo nombre, para que en el nombre de
Jesús se doble toda rodilla de los que están en los
Cielos, y en la tierra, y debajo de la tierra; y toda
lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para
gloria de Dios Padre” (Fil. 2:9-11). Jesús dijo,
“Toda potestad Me es dada en el Cielo y en la
tierra” (Mt. 28:18). Nada en el mundo nos podría
haber dado una victoria más gloriosa, como lo
hizo la cruz por nosotros y en nosotros.

Los discípulos de habla aramea junto y las
mujeres de Galilea ni por un momento pensaron
que Jesús había dicho que Dios lo había
desamparado. ¿Cómo podría decirlo cuando Él
Mismo le había dicho a Sus discípulos que el
mundo lo rechazarían, y que ellos mismos
perderían su fe por un corto tiempo, por tres
días.13  Nuestro Salvador hizo saber a Sus
discípulos y a todos nosotros que el Padre siempre
estaría con Él, porque tanto Él como Dios eran
Uno y el Mismo.14 El Dios Triuno vivía y moraba
en Su cuerpo que pronto sería crucificado.15

Jesús le dijo a Pedro, “¿Acaso piensas que no
puedo ahora orar a Mi Padre, y que Él no me
daría más de doce legiones de ángeles?” (Mt.

26:53). Esta declaración me dice que Cristo
confiaba plenamente en la fidelidad del Padre
hacia Él.16  También dijo, “Padre Mío, si no
puede pasar de Mí esta copa sin que Yo la beba,
hágase Tu voluntad” (Mt. 26:42). Es obvio,
entonces, que el Padre le había hecho saber que
estarían juntos durante Su martirio.17

Estas palabras, “Elí, Elí, Lama Sabactani,”
aun son usadas hoy en día por los asirios al sufrir
una muerte injusta. En lugar de queja, dejan
todo en las manos de Dios. Creen que el atravesar
por semejante experiencia es el deseo de Dios.
Por eso es que el suicidio casi ni existe en los
pueblos del Este.

Los verdaderos Cristianos nacidos de nuevo
jamás se suicidarán.18 Saben que sus cuerpos son
el templo del Dios viviente, el nido de la Paloma
Sagrada, el lugar donde descansará, vivirá y obrará
el Dios Triuno.19 Nosotros nunca podemos matar
el templo de Dios.20 “¿O ignoráis que vuestro
cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está

en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois
vuestros?” (1 Co. 6:19).

Si matamos el templo de Dios por suicidio, de
inmediato iremos a un Infierno eterno.21 Tenemos
un Dios que nunca nos deja ni nos desampara.22

Y ¿cuánto menos hubiera Él abandonado a Su
Hijo Unigénito cuando Él, con el Padre por el
Espíritu, el Dios Triuno, se estaba muriendo en la
cruz del Calvario por los pecados del mundo? Si
Le permitimos morar y obrar en nosotros, Él nos
sanará si nos enfermamos.23 Si sentimos dolor, Él
nos aliviará. Echa sobre Él todas tus ansiedades,
“Porque Él tiene cuidado de vosotros” (1 P. 5:7).
Deja que el Señor sea tu pastor.24 Si lo haces, no te
faltará nada bueno.25 En este mundo perverso,
donde no hay mucha paz y felicidad, Él te dará,
“la paz de Dios, que sobrepasa todo
entendimiento” (Fil. 4:7), conjuntamente con
“gozo inefable y glorioso” (1 P. 1:8).26  Comienza
por dejar que Dios viva y obre en Su templo, que
es tu cuerpo, diciendo esta oración ahora mismo:
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Usted acaba de completar el primer paso
en una serie de cinco pasos que se requieren
para recibir la salvación. Su segundo paso es
negarse a sí mimsmo y aceptar la cruz cada día
con el propósito de mortificarse, es decir, para
darle muerte a su propia voluntad, a su ser
autosuficiente, y al mundo con todos sus de-
seos. Todos estos tienen que ser bautizados en
la muerte de Cristo. El tercer paso es su resu-
rrección de la vida satánica de Adán a la vida
libre de pecados de Cristo. El cuarto paso es
su ascensión a una posición de autoridad para

reinar por Dios en la tierra, y el quinto paso es
reinar por Dios en la tierra hasta el fin con el
propósito de traer el reino del Cielo a la tierra.
Usted tiene que aprender la Palabra de Dios,
luego someterse y hacer lo que la Palabra dice,
para que la Iglesia y el mundo puedan ver prue-
bas de su sumisión a la Palabra de Dios, Su
orden, y Su autoridad en usted y por usted.

Alabado sea el Señor. Que Dios lo recom-
pense abundantemente.

El Pastor Mundial Tony Alamo

Nuestra iglesia recibe muchas cartas, de mi-
les que nos escriben pidiéndonos Biblias y lite-
ratura. Gran parte de nuestra literatura está
impresa en hebreo, español, francés, italiano,
alemán, ruso, chino, albanés, serbio, telugu,
hindi, marathi, bengalí y nepalés. Los distri-
buidores de la literatura de Alamo van aumen-
tando cada día a través del mundo.

Mi Señor y mi Dios, ten misercordia de mi alma pecadora.1  Yo creo que Jesucristo
es el Hijo del Dios viviente.2  Creo que Él murió en la cruz y derramó  Su preciosa
sangre por el perdón de todos mis pecados.3  Creo que Dios resucitó a Jesús de entre
los muertos por el poder del Espíritu Santo4  y que Él está sentado a la mano derecha
de Dios en este momento, eschuchando mi confesión de pecado y esta oración.5

Abro la puerta de mi corazón, y te invito en mi corazón Señor Jesús.6  Lava todos mis
pecados sucios en la preciosa sangre que Tú derramaste por mí en la cruz del Calvario.7

Tú no me rechazarás, Señor Jesús; Tú perdonarás mis pecados y salvarás mi alma. Lo
sé porque Tu Palabra, así lo dice.8  Tu Palabra dice que Tú no rechazarás a nadie, y eso
me incluye a mí.9  Por eso, sé que me has eschuchado, sé que me has contestado, y sé
que soy salvo.1 0 Y te agradezco Señor Jesús, por salvar mi alma; y te mostraré mi
agradecimiento haciendo como Tú mandas y no pecar más.1 1

O R A C I Ó N

1. Sal. 51:5, Ro. 3:10-12, 23   2. Mt. 26:63-64, 27:54, Lc. 1:30-33, Juan 9:35-37, Ro. 1:3-4   3. Hch. 4:12, 20:28, Ro. 3:25, 1 Juan 1:7, Ap. 5:9   4. Sal.
16:9-10, Mt. 28:5-7, Mr. 16:9, Juan 2:19, 21, 10:17-18, 11:25, Hch. 2:24, 3:15, Ro. 8:11, 1 Co. 15:3-6   5. Lc. 22:69, Hch. 2:25-36, He. 10:12-13   6.
Ro. 8:11, 1 Co. 3:16, Ap. 3:20   7. Ef. 2:13-22, He. 9:22, 13:12, 20-21, 1 Juan 1:7, Ap. 1:5, 7:14   8. Mt. 26:28, Hch. 2:21, 4:12, Ef. 1:7, Col. 1:14   9.
Ro. 10:13, Stg. 4:2-3   10. He. 11:6   11. Juan 8:11, 1Co. 15:10, Ap. 7:14, 22:14

11. Ro. 8:6-11, 1 Jn. 3:2  12. Is. 9:6-7, Mt. 1:23, 1 Co. 15:24-25, Ef.
1:17-23  13. Mt. 26:31-34, Mr. 10:32-34, Jn. 7:7  14. Jn. 1:1-3, 14,
8:16, 29, 14:6-11, 16:32, 17:18-23, 1 Jn. 5:7  15. Jn. 8:16, 14:23, 16:32

16. Jn.  8:29,11:41-42 , 14:8-9, 17:1-5  17. Mt. 11:27, Jn. 5:19-29, 8:29, 12:23-32, 13:31-32, 14:9-11, 23-26, 16:14-16, 26-28, cap. 17, Ef. 2:13-
18, 1 Jn. 2:23  18. Gn. 9:5, Ex. 20:13, Dt. 5:17, Pr. 28:17, Ro. 13:9, Gá. 5:19-21, 1 P. 4:15, Ap. 21:8  19. Jn. 6:56, 14:16-20, Ro. 8:11, 1 Co. 3:16-
17, 6:19-20, 2 Co. 6:16, 4:6-7, Col. 1:27, 1 Jn. 3:24, 4:12-13, 15-16, 2 Jn. 2  20. 2 Co. 5:6-11, Fil. 1:21-25  21. Gn. 9:6, Ex. 20:13, Dt. 5:17, 1 Co.
3:16-17, Ap. 21:8  22. Dt. 4:30-31, Sal. 94:14, Jer. 10:10, Jn. 14:18, He. 13:5  23. Ex. 15:26, 23:25, Sal. 103:2-3, Is. 53:5, 1 P. 2:24  24. Sal. cap. 23,
95:7, Jn. 10:2-16, 27-28, He. 13:20-21, 1 P. 2:21-25  25. Lv. 26:3-12, Dt. 5:29, 28:1-14, Sal. 23, Jn. 4:14, 6:35, Ef. 1:22-23  26. Dt. 29:9, Job 36:11,
Is. 1:19, 12:2-6, Hab. 3:18, 2 Ti. 1:7
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BOLETÍN MUNDIAL
R e f o r m a c i ó n   M u n d i a lPastor Tony Alamo Volumen 02800

Según los Expertos Traductores del Idioma Arameo,

Por Tony Alamo

Jesús nunca dijo, “Dios Mío, Dios Mío
¿Por qué Me has Desamparado?”1

Pastor  Tony Alamo

Los primeros cuatro
Evangelios fueron escritos en
arameo, no en griego.
Jesús y Sus discípulos
hablaban arameo y
hebreo, no griego.
Aquí están las
verdaderas Palabras
dichas por Cristo en la
cruz: lo que Jesús dijo
en realidad fue, “Dios
Mío, Dios Mío, para
esto fui reservado”
(Mt. 27:46, texto
original).

“Y desde la sexta
hora hubo tinieblas
sobre toda la tierra hasta la novena
hora. Cerca de la hora novena Jesús
clamó a gran voz, diciendo: ¡Elí,
Elí, Lama Sabactani! Algunos de
los que estaban allí decían, al oírlo:
A Elías llama éste” (Mt. 27:45-47,
texto original).

Todas las versiones de los
Evangelios han guardado estas
palabras en la lengua original. Sin
embargo, le han dado otro
significado. Mateo, según la
versión oriental, no las traduce, ya
que él escribió para elpueblo que
había visto a Jesús y escuchado Sus

predicaciones. Es también muy
probable que los escritores

posteriores no se
pusieron de acuerdo
sobre su significado
preciso cuando las
tradujeron al griego.
El arameo es un
idioma inusual, y no
lo entendieron a
fondo, como
debieron, antes de
aplicarlo a las
escrituras. Esta frase,
aún en tiempos
modernos, se usa
únicamente por per-

sonas de habla aramea en Asiría,
que es la misma lengua que
hablaban los antiguos galileos en
época de nuestro Señor. En
arameo, esta frase quiere decir,
“Dios Mío, Dios Mío, para esto fui
reservado [éste fueMi destino –
para esto nací].”

David no citó el Salmo 22:1
como una profecía del Señor, sino
para sí mismo  (por causa de sus
muchos enemigos). David dijo
neciamente que Dios lo había
desamparado. Esta parte del Salmo
22 no era una profecía relativa a la

Tócame o Morirás
El Señor me ha bendecido con un testimonio muy poderoso. Espero

que todos los que lo lean aprendan una lección muy fuerte. El Señor me
llevó a un punto en el que estaba muriendo a la edad de dieciséis años.
Muchas personas piensan que a los dieciséis  todavía eres un niño, todavía
tienes toda la vida por delante, y no puedes tomar decisiones. Pero yo nací
y fui criada en los Ministerios Alamo, y durante toda mi vida me enseñaron
la Palabra de Dios. Concurrí a los servicios desde que tengo memoria.
Nunca me enseñaron que iba a llegar al Cielo sólo por sentarme en esta
iglesia. De hecho, en varias ocasiones cuando me metía en problemas, me
dijeron, “El Señor te puede quitar la vida en cualquier momento.” Yo sabía
que Él sí podía, pero nunca pensé que de hecho lo haría. Yo pensaba: “Soy
uno de los niños de la iglesia Alamo, así que no me va a pasar nada, a menos
que haga algo terriblemente malo,” así que nada hice.

Tuve una infancia saludable. Rara vez me enfermaba, de vez en cuando
tenía tos, y una vez tuve varicela, pero de repente, un día me sentí tan mal
(pensé que tenía gripe) y estaba tan débil, que tuve que subir la escalera
arrastrándome. Nunca en la vida había experimentado algo así. Me subió
la fiebre a ciento y cuatro grados y, en la misma noche, me bajó y me
desperté luchando por respirar. Me llevaron al hospital con la mayor urgencia
y los doctores me pusieron en una máquina tras otra, pero no pudieron
encontrar lo que me estaba pasando. Llamaron a especialistas. Recuerdo
estar esperando fuera de los cuartos, recostada en la camilla, y oir, “El
especialista está en camino,” o “Lo traemos en avión de tal y tal lugar. Él es
el único que sabe operar esta máquina en particular.” Me pasaron de una
máquina tras otra y aún así no pudieron encontrar lo que era. Me internaron
en el hospital.

Una noche en especial fue peor que todas las demás. Sentía un dolor
atroz y estaba gritando. Sentía como si tuviera un cuchillo en micorazón, y
era como si alguien me estuviera golpeando la espalda con un martillo.
Vino el doctor y pasé todo el día en la máquina de tomografías computa-
das, hasta que hallaron que tenía una enfermedad infecciosa que me estaba
comiendo el corazón. Ya había destruido la capa protectora de alrededor
del corazón, y tenía la cavidad torácica entera llena de la infección. No
podían entender cómo contraje esta enfermedad, ya que es muy rara.

Me llevaron a la sala de operaciones de emergencia, y me dijeron que
tenía un diez por ciento de posibilidades de sobrevivir. Me abrieron, me
sacaron el corazón, y retiraron la capa protectora de alrededor. Sacaron
todo el veneno y la infección. Me pusieron cinco tubos diferentes, uno de
ellos estaba colocado en el pecho a través del cuello para sacar la infec-
ción, y me llevaron a la unidad quirúrgica de cuidados intensivos.

Un día y medio después, de repente, me falló el pulmón izquierdo
mientras que el derecho se desinflaba rápidamente. Una vez más, me
llevaron a la sala de operaciones rápidamente. Lo único que recuerdo
oir es la conmoción alrededor de mí. Creo que ni siquiera estaba cons-
ciente. Tuvieron que reconstruirme el pulmón, insertarme tubos por la
espalda, conectarme a una máquina para que me mantuviera viva.

VISITE LOS MINISTERIOS ALAMO EN INTERNET

www.alamoministries.com

M. C. llamó a nuestra línea telefónica de testificación de veinticua-
tro horas. Ella quiere  permiso para incluir sus escritos Los Secretos del
Papa en el libro que está escribiendo porque es la verdad. Ella ha estado
tratando de decirle eso a los católicos. Dice que lo ama a usted,  su literatura
y este ministerio, y ora mucho por usted. Dice, “Que el Señor lo bendiga.
Continúe así. El Señor tiene muchas coronas esperándolo.”

Es una evangelizadora callejera y siempre ve sus folletos en los autos.
Dijo, “Usted está haciendo un buen trabajo. ¡Continúe así!”
Filadelfia, Pensilvania

Pensilvania

1. La Santa Biblia, del Antiguo Texto Oriental. Traducida por George M. Lamsa, Harper Collins Publish-
ers; El Mesías por Tony Alamo.

(continúa en la página 2)

(continúa en la página 3)
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Si necesita una Biblia, avísenos y le enviaremos una sin costo.
- Pastor Alamo

Texas
Pastor Alamo,

Le escribo con todo respeto felicitándolo por
su labor infinita, la cual consiste en llevar el
evangelio a todas las personas del mundo,
cumpliendo así con el mandamiento de Jesucristo
nuestro Señor. También me gustaría felicitarlo por
su libro, El  Mesías, el cual leí y me impresionó con

la espléndida explicación de la revelación de
Jesucristo en el Antiguo Testamento. Por medio de
esta carta me gustaría solicitar más información sobre
su obra, libros, publicaciones y Biblias. Quiero llevar
al mundo el evangelio de Cristo.
Atentamente, su hermano en Cristo,
J. A.     Beaumont, Texas

muerte de Cristo. Jesús no hizo cita de este Salmo.
De ser así, Él lo hubiera hecho en hebreo en vez
de arameo, y si lo hubiese traducido del hebreo,
Él hubiera usado la palabra aramea “nashatani,”
la cual quiere decir “me has desamparado,” en
lugar de la palabra  “shabacktani,” que en este
caso significa “me has reservado.” Ni los soldados
apostados cerca de la cruz entendieron lo que
dijo Jesús en esa hora de agonía y sufrimiento.
Ellos pensaban que Él llamaba a Elías, puesto
que en arameo la palabra “Elías” quiere decir
“Elía,” la cual es similar a la palabra para Dios,
“Elí.”2

En Sus últimos minutos de sufrimiento, Jesús
miraba a la multitud compuesta de soldados
romanos, fariseos, sacerdotes judíos, además de
hombres y mujeres de Jerusalén, quienes se había
reunido para verle sufrir y morir.3 Algunos lo
insultaban.  Otros le escupían el rostro.4 Más
otros le llamaban pecador, un líder de culto, o
un malvado5 cuando en realidad Él era Cristo, el
Hijo Unigénito del Dios viviente, el Mismo Dios
Todopoderoso,6 nuestro Señor y Salvador, el
Primero de una nueva creación de Dios-hombres
que llevarían el mensaje inalterado de Dios de
vida eterna por medio de la salvación en Cristo
para todas las épocas.7

Las palabras, “Dios Mío, Dios Mío, para esto
fui reservado,” fueron dirigidas por Cristo a Su
Padre, y obviamente expresadas en arameo. Las
expresó lo suficientemente alto que Sus discípulos
que entendían arameo pudieron oírlas, lo cual
confirmó el motivo de Su crucifixión.8 Ellos
transmitirían el mensaje al mundo entero.9

El libro de Joel declara que en los últimos
días, la Palabra de Dios volverá a ser restaurada a
su sentido original por medio de los verdaderos
mensajeros de Dios.10 La Versión King James de
la Biblia, es la Biblia que yo uso con más
frecuencia; pero esta declaración, tomada del
texto original en arameo, con respecto a la muerte
de Cristo en la cruz, son incorrectas en la Versión
King James, tal vez debido a los traductores
griegos.

Muchas escrituras demuestran claramente
que Cristo nació para esa hora para poder salvar
las almas de aquellos que creen en Su Evangelio,
para que, al seguir Sus pasos, continúen dando
testimonio de la verdad de que Él vive en ellos.

Tony Alamo, Pastor Mundial,
Saludos en el nombre sagrado de nuestro

Señor Jesucristo. Hermano, a través de su
testimonio puedo ver que usted es un
verdadero Cristiano. Mi hija encontró
algunos de sus folletos tirados en el piso.
Me dijo, “Ésta es la Palabra de Dios y no se
puede tirar.” Los ignorantes que no tienen
la sabiduría de Dios, tiran Su Palabra.

Yo también tengo un testimonio.
Aprendí sobre el evangelio a través de mis
tíos (los hermanos de mi papá) cuando tenía
siete años de edad. Desde ese entonces, he
estado luchando para ser Cristiana. A mis
padres no les gustaba el evangelio, y por ellos
pasé por muchas cosas. Eran groseros y
decían muchas malas palabras, pero yo
oraba por ellos. Me fui a vivir con una de
mis tías. Cuando estaba viviendo con mi
tía trabajaba mucho para ganarme el
sustento. Todos los trabajos que hacía, los
hacía con amor.

Cuando estaba creciendo, un hombre
me habló de matrimonio. Como él iba a la
iglesia, pensé que era Cristiano. Cinco años
después me dejó para irse con otras mujeres.
Él tiene hermanos que lo vieron salir con
otras mujeres. Él también se vio tentado y
no pudo resistir la tentación porque no
oraba. La Palabra de Dios dice, “manteneos
alerta y orad para que no caigáis en
tentación.” Dios te ayuda a no caer,
hermano.

El hombre que era mi esposo me dejó
con cuatro hijos para irse con otras mujeres.
Cuando él me dejó, mis hijos eran muy
pequeños (cuatro años, tres años, doce
meses y quince días). Nunca me envió
dinero para nada. Tuve que trabajar para
mantener a mis hijos y pagar los gastos.
Cuando llegaba a la casa de trabajar, en vez
de ir a dormir, tenía que lavarles la ropa.

México
Esta situación continuó por largo tiempo.
Después de muchas dificultades, caí
enferma. Durante mucho tiempo me debatí
entre la vida y la muerte. En 1968, sentí
que me iba a morir, pero le clamé a Dios
con todo mi corazón que me dejara vivir
mientras mis hijos crecían. Dios escuchó
mi oración y me dejó vivir muchos años
más.

Me gustaría decirle que, a pesar de que
he pasado muchas cosas, ha sido con alegría
en el alma. No me quejo. En vez, le lloro a
Dios. Mis ojos son como un río turbulento
lleno de mucha agua. Le ruego a Dios que
entre al Cielo con alegría.

Desde niña he sentido el deseo de
predicar el evangelio. No le he dado la
espalda a Dios por obra de Su gracia.
Muchas veces estuve enferma y sin nada que
comer. Cuando estaba enferma, mis hijos
me decían, “¿Por qué no te mueres?” Uno
de mis hijos se enfermó, y cada vez que se
enojaba, me quería golpear. Me trataba mal,
y las cosas que me decía me dolían mucho.
Yo oro mucho, y Dios me dijo que no me
sintiera herida por las cosas que mi hijo me
decía, porque no esmi hijo sino el enemigo
que lo está usando. Como soy Cristiana, él
quiere destruirme. Muchas veces me
golpeaba, y yo sangraba mucho, pero igual
lo reprendía en el nombre del Señor
Jesucristo. Hermano, por favor ayúdeme a
orar por mi hijo, para que se libre de ese
orgullo maligno.

También necesito un micrófono. Quiero
alabar al Señor con canciones. Me encanta
cantar y canto todo el día. Tengo una gran
necesidad. El gobierno nos quitó nuestras
propiedades y nos mudó a otro lugar. No
tenemos agua corriente y tampoco podemos
instalar electricidad. Necesitamos hormigón
para cubrir el suelo. No tengo dinero y

Escríbanos a:  info@alamoministries.com

2. Mt. 27:46-49  3. Mt. 27:27, 35-36, 39-43, 54-56, Lc. 23:27, 35-36
4. Mt. 26:67, 27:27-31, 34-44, 48-49 Mr. 14:65, 15:19 5. Mt. 27:20-
44, 26:59-68, Mr. 15:16-20, 29-32, Lc. 23:1-5, 35-39, Jn. 5:16-18, 7:1,
7, 20, 9:24  6. Dt. 4:35, 39, Is. 9:6, 44:6, 45:22, Neh. 9:6, Mt. 1:23, Jn.
1:1-3, 10-14, 10:30, 12:44-45, 14:6-11, 13, 20, 23, 17:21, 2 Co. 4:4, Ef.
3:9, Col. 1:12-17, 1 Ti. 3:16, He. 1:2-3, 8-10, Ap. 4:11  7. Is. 9:6, 43:3,
11, 49:26, Jl.. 2:1-11, Mt. 27:50-54, Mr. 15:39, Jn. 1:12-13, 17-18, 3:16-
17, Hch. 1:8, 2:1-4, 16-18, 38-39, Ro. 8:1-4, 16-23, 29-30, 1 Co. 15:20-
23, 2 Co. 5:14-21, He. 1:1-6, 2:9-11, 14-17, 7:19, 24-28, 8:6-13, 9:13-
15, 10:10-23, 1 Jn. 4:9-10, 15, Ap. 1:5-6, 11:17  8. Mt. 20:28, 26:53-56,
Mr. 15:27-28, Lc. 24:7, 26, 44-48, Jn. 3:13-17, 4:34, 12:23, Hch. 3:18,
13:28-39, 1 Jn. 3:5, 4:10  9. Mt. 22:9-10, 28:19-20, Mr. 16:14-15, 20,
Lc. 14:23, 24:46-47, Jn. 21:14-17, Hch. 1:8, 5:29-32, 10:36-43  10. Jl.
caps. 1 & 2
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¡Con razón! Tenía el corazón y los pulmones, los
dos órganos más importantes de mi cuerpo, muy
dañados y no funcionaban normalmente en ab-
soluto. Nadie creía que yo iba a vivir; para ellos no
había ninguna manera posible.

Esa noche se le envió un mensaje al Pastor
Alamo, y él me envió un mensaje muy severo de
parte del Señor. Él no dijo, “No te preocupes, tú
eres una niña de la iglesia Alamo” o, “No te pre-
ocupes, eres hija de Dios,” ni “Todo va a salir bien
y te mejorarás.” Él dijo que tenía que abrirme
camino entre la multitud para tocar el borde del
manto del Señor, o moriría y quemaría en el In-
fierno; porque si esa mujer de la Biblia no se hu-
biera abierto paso entre la multitud para llegar a
Jesús y tocar Su manto para ser sanada, se hubiera
desangrado hasta morir. Pero sí se abrió paso entre
la multitud, sí tocó el borde del manto del Señor,
y fue sanada instantáneamente.

Me di cuenta que tenía que ponerme en con-
tacto con Jesús en ese mismo momento, antes de
que se acabara la noche, o moriría. Sabía que si lo
tocaba como lo hizo esa mujer, sería sanada tal
como lo fue ella. Eso era algo que tenía que hacer
para poder vivir. Uno de mis pulmones ya había
fallado, el otro estaba fallando rápidamente, y ya
no tenía la capa protectora de mi corazón.

El diablo peleó contra ese mensaje de Dios
que el Pastor Alamo me envió. Los doctores conti-
nuaban tratando de sacar a los miembros de la
iglesia fuera de la habitación, las mismas personas
que me dieron ese mensaje tan importante para
mí, el mensaje más importante que uno puede
recibir al estar muriendo. Una vez más, el mensaje

de Jesús fue: “¡Tócame o morirás!”
Esa noche le clamé a Dios con cada fibra de

mi ser, y esa misma noche el Señor se mostró ca-
minando hacia mí en una playa. Yo estaba acosta-
da, sintiéndome lo peor que se pudiera sentir una
persona. Comencé a sentir la presencia del Señor
cerca de mí. Lo vi. Lo miré a los ojos y fue como si
me estuviera diciendo, “He estado esperando aquí
todo el tiempo. Sólo estira la mano y tócame.”
Estiré la mano para tocarlo, y vi que estaba un
poco lejos. Estar un poco lejos, es estar demasiado
lejos en cualquier momento. Esto era por mi pro-
pia vida, y me encontré en esta situación, dema-
siado lejos para tocarlo, debido a mi negligencia.
¡Tenía que tocarlo en ese momento o moriría y
terminaría en el Infierno!

Hice todo lo posible para recordar los muchos
mensajes poderosos que me habían dado los Pas-
tores Tony y Susan Alamo. Tuve que hacerle mu-
chas promesas a Dios diciéndole que nunca me
permitiría alejarme otra vez. “¡Ay, Dios, cúrame!
¡No quiero morir! ¡No quiero ir al Infierno!” Re-
cuerdo llorar, luchando para alcanzar el borde del
manto del Señor, ¡pero no pude alcanzarlo!

Y entonces vi al Señor muriendo en la cruz.
Vi Su carne colgándole del cuerpo, y vi el clavo
que le atravesaba los pies. Pude ver las grandes
gotas de sangre que caían formando charcos, y el
Señor me abrió el entendimiento. Fue como reci-
bir una vida totalmente nueva. “Nada de lo que
estos doctores hagan te sanará. Mi sangre te sana-
rá, y sólo Yo lo haré. No quiero que nadie más se
lleve la gloria.” Esa noche vi al Señor sentado en
Su trono. Caminé hacia Él, me arrodillé y agarré
sus vestiduras con todo lo que tenía. Tan pronto
lo hice, sentí que el Señor Jesús me tocó. En ese

momento sentí la cálida presencia del bálsamo
sanador de Dios fluyendo en mí. Sabía que estaba
curada. Estaba completamente sana.

La siguiente mañana, cuando vino el doctor,
le dije, “¡Estoy sanada! ¡El Señor me ha sanado y
usted verá que así es!” Como todavía estaba co-
nectada a la máquina, no podía hablar, y tuve que
escribir todo. Él cogió el papel y dijo, “Si esto
sucede, te voy a devolver este papel. Tienes que
encuadrarlo.” Le dije, “Usted dice que no voy a
vivir, pero si vivo, ¿qué sucederá?” Me dijo que
tendría que pasar más o menos otros tres meses en
el hospital, y al salir, quedaría como una anciana
atrapada en el cuerpo de una mujer joven.

El Señor estaba moviendo rápidamente día
tras día. En un tiempo llegué tenía tantos tubos
insertados, que ni siquiera me podían dejar sen-
tar. Estaba rodeada de tubos. Estaba conectada a
todo. Todos los días retiraban un tubo. Me saca-
ron los tubos que estaban drenando la infección.
Y un día, me retiraron de la máquina que me
mantenía viva. Me llevaron a otra habitación, y
dos semanas después me dieron de alta y me en-
viaron a casa a recuperarme.

El Señor bendice a nuestra iglesia, y el Pastor
Alamo se aseguró que recibiera muchos buenos
alimentos para que mi cuerpo se recuperara más
rápidamente. No me dijo simplemente, “Estás
sanada. Mantente abrigada y bien alimentada.”
Los verdaderos Cristianos hacen lo que Cristo nos
enseña que hace el buen Samaritano. Te llevan al
albergue y se aseguran que haya gente que te ayu-
de a recuperarte. No es sólo orar por otros, verlos
ser sanados, y luego no ayudarlos a recuperar la
buena salud. De otra forma, no estaríamos cum-
pliendo con la voluntad de Dios. Servir a Dios es

necesito tres camas, una estufa y una mesa.
Desde que mi esposo me dejó no he estado
con nadie porque quiero tener un testimo-
nio limpio. Necesito muchas cosas
materiales, pero gracias a Dios, Dios lo es
todo para mí. Dios nos ordena que pidamos
con fe. Nunca, desde que me convertí en
Cristiana, pedí nada. Esta vez estoy pidiendo
ayuda. Dios me dijo que pidiera ayuda a
mis hermanos. Es por eso que le estoy
pidiendo a Dios, y a usted, Pastor, si su
iglesia me puede ayudar. Ya he dado mi

testimonio. Hace nueve años que duermo
en el piso. Por favor, antes que nada,
ayúdeme a orar por mi hijo, Isaac, porque
a veces lo atacan los malos espíritus. Se
levanta de buen humor, alabando al Señor,
y de repent, está enojado. Yo oro mucho
por él.

Antes de morir me gustaría grabar algunas
canciones y mensajes de la Biblia. Lo único
es que no tengo grabador. Me gusta orar por
los pequeños y también por los grandes.
Hermano, como buen Cristiano, exhorte a

los hombres, y en otro sermón, exhorte a las
mujeres. Léales las epístolas de San Pablo.
También exhorte a los jóvenes. Que Dios lo
bendiga y lo mantenga en Su camino.
A.M.  Tijuana, México
El Señor ha guiado al Pastor Alamo a enviar
a algunos trabajadores Cristianos de la Iglesia
a visitar a esta hermana en Tijuana para
invitarla a nuestra iglesia. Si esto no es posible,
reconstruiremos y amoblaremos su casa y le
proporcionaremos alimentos, ropa y las
necesidades de la vida  mientras viva.

Guatemala
Estimado Pastor Alamo,

Le agradezco a Dios por su ministerio,
el cual alcanza a muchas personas cada día
con su testimonio y la Verdad, que es
Jesucristo, a quien usted predica. Sus
publicaciones han bendecido mi vida y la
de las personas a mi alrededor. Distribuyo
sus folletos que recibo misericordiosamente.

Gracias una vez más, y me gustaría
continuar en su lista de correo. Quiero
expresarle mi alegría al ver que está fuera de
problemas. Nos enteramos por medio de sus
publicaciones. Vimos el gran esfuerzo que
hizo al escribir desde ese lugar, tal como hizo
el Apóstol Pablo hace dos mil años. Gloria a
Dios por usted y su ministerio, Pastor Alamo.

Que Dios continúe bendiciéndolo y haciendo
prosperar su ministerio. Me gustaría saber si
puede enviarme una Biblia, y por favor,
continúe enviándome más de sus
publicaciones y también algunos mensajes
grabado.

Fraternalmente suyo,
R. E. Justo Rufino Barrios, Guatemala

Tócame o Morirás
(continuado de la página 1)
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LA INDIA

Estimado Pastor Mundial Tony
Alamo,

Saludos sagrados en el bendito
nombre de nuestro Señor Jesús,
quien nos ama mucho en esta era
espiritual.

Recibimos cuatro cintas de su
parte. Con el dinero que nos envió
con amor he construido una iglesia
que ocupamos para todos los
servicios. Estamos en deuda con usted por
su amable ayuda.

En mis servicios diarios he estado
enseñando la Palabra de Dios a  hermanos
y hermanas hindúes. Éste es mi trabajo, y
algunas familias hindúes han aceptado a
nuestro Redentor, Jesucristo, como su
único Salvador.

Estimado Pastor, entre muchas
naciones estamos orando diariamente por
sus servicios. Estamos orando
ardientemente por sus servicios. Por favor,
tenga la amabilidad de orar por mis
servicios y por los niños y creyentes
ancianos de nuestra congregación.

Por favor, acépteme como su
compañero de trabajo y ayúdeme a
promocionar este ministerio. Me he puesto
en contacto con usted para recibir su
amable ayuda con respecto a estas
necesidades del ministerio.
Su socio en Cristo Jesús,
K. N.
Mamidikuduru Mandal, A. P., la India

Andhra Pradesh

Adavipalem
Estimado y amado hermano en
Cristo,

He recibido su afectuosa carta, folletos
y Boletín Mundial, por lo cual le agradezco
mucho. Las he leído y encuentro que son
de inmenso valor tanto para mí como para
otros Cristianos. Al leer sus publicaciones
nos llenamos del Espíritu Santo.
Alabanzas al Señor. Aleluya. Amén. He
recibido las siguientes publicaciones:
Apuros, Gracias, Convencido, Los Agentes
Secretos de Satanás y muchas otras. Estamos
orando para que el Señor le envíe Sus mejores
bendiciones por publicar literatura tan
maravillosa. Al leerlas nuestros espíritus se
ven reforzados. También estamos orando
para que su obra se expanda a pasos
agigantados. Un equipo de
veinticinco predicadores, en el cual me
incluyo, ha estado predicando en las

villas visitando puerta a puerta,
conociendo a todas las
personas, llevando a cabo
reuniones callejeras,
convocando reuniones de
oración, y distribuyendo

literatura evangélica. Podemos ganar
muchas almas para la gloria del Señor.

Estamos deseosos de trabajar como sus
representantes hindúes en nombre de los
Ministerios Cristianos Alamo, y de
expandir Su servicio en gran forma,
obedeciendo sus leyes y regulaciones en el
distrito de Godavari Occidental. Este
distrito es muy grande y hay mucho que
hacer. Por favor, envíe no menos de mil
copias de sus publicaciones para distribuirlas
en forma gratuita para que podamos ganar
más almas.
Su Hermano en Cristo,
Rev. T. K. R.       Adavipalem, la India

Pastor K. P. – Poduru, la India

Rev. C. L. predicando en la Iglesia Cristiana Alamo –
Amalapuram, la India

Pastor S. C. con creyentes en la iglesia –
Invenkayyammpeta, la India

Reunión de Pastores – Amalapuram, la India
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La Gran Reformación Mundial de Hoy ÁFRICA
Nigeria

Estimado Pastor,
Saludos desde el Calvario para usted en el poderoso

nombre de nuestro Señor Jesucristo. ¿Cómo se encuentra el
ministerio de Dios? Oro para que Dios nos recompense, y
que en Su infinita misericordia nos sostenga con Su poderosa
y victoriosa mano derecha en el nombre de Jesucristo.

Sin embargo, me duele el corazón al ver que mucha gente
tiene o lleva sólo el Nuevo Testamento a la iglesia, y cuando
es necesario que abramos la Biblia al Génesis, Éxodo,
Levítico, etc. para buscar la Palabra de Dios, no pueden
hacerlo. Por lo tanto, una tarde, luego del curso de estudio
Bíblico, encontré un folleto titulado, Espera. Cuando lo leí,
toda la orientación que había recibido sobre el bautismo en
el Espíritu Santo cambió para lo mejor, y Dios lo ha estado
regando.

Leí la parte que dice, “la Iglesia Cristiana Alamo le provee
alojamiento a todos aquellos que verdaderamente quieren
servir al Señor.” No sé, ni puedo expresar cómo se alegró mi
corazón cuando leí esto, y el deseo de comunicarme con usted
ha crecido dentro de mí. Realmente quiero servir al Señor, y
la segunda frase dice lo siguiente, “Tenemos Biblias
disponibles para aquellos que no puedan comprarlas.” De
hecho, yo tengo una Biblia, pero muchas de las personas de
la escuela todavía no tienen una. Por lo tanto, es mi obligación
encontrar todos los medios posibles para conseguirles Biblias.
Como no puedo pagarlas porque todavía soy estudiante, por
favor, envíeme esas Biblias y yo las entregaré a las personas
interesadas. Por favor hágalo en el poderoso nombre del
Señor. Si tiene una Biblia de referencia, necesito una para
encontrar fácilmente las referencias en la Palabra de Dios y
para estudiar la misma con profundidad. También le solicito
otras publicaciones que haya escrito, y el libro Mesías de
ochenta y ocho páginas, que muestra a Cristo revelado en
más de 333 profecías del Antiguo Testamento.

De hecho, el deseo de mi corazón es que usted me
convierta en su distribuidor, aquí en mi entorno, sirviendo
al Señor. Seguramente Dios lo ayudará a tratar de encauzar el
potencial que Dios ha depositado en mí.

Estoy deseando recibir noticias suyas muy pronto. No
tengo teléfono, sino hubiera llamado a la línea de oración
de veinticuatro horas. Únase a nosotros en nuestras
peticiones por los que estamos en Nigeria, y para que Dios,
en Su infinita misericordia, no permita que nos suceda
ningún infortunio. Que toda la oposición que se levanta en
contra nuestra sea condenada en el poderoso nombre de
Jesucristo.
Suyo en la vid,
B. T.      Estado de Oyo, Nigeria

Ghana
Estimado Pastor Alamo,

Me puse extremadamente contento cuando un amigo mío, un
evangelista de los Estados Unidos que vino a visitarme, me entregó
algunas de sus publicaciones para mi obra evangelizadora. Realmente
disfruté enormemente sus enseñanzas y el contenido de sus escritos.
También me sirvieron para ampliar mi conocimiento sobre la
doctrina de estudio profundo de la Biblia, y me abrieron los ojos con
respecto a los maravillosos milagros que Dios está realizando en ciertos
lugares a través de un hombre de Dios, el Pastor Tony Alamo. Por
favor, a partir de hoy, quiero considerarlo mi único evangelista y
pastor en el extranjero, y quiero estudiar directamente desde su púlpito.
Usted puede incluirme como miembro de su iglesia local. No espero
ser una maravilla de noventa días, pero espero que a través de nuestra
comunicación pueda ser capaz de continuar creciendo en el Señor
por medio de sus mensajes sobre cómo estar en contacto con Dios
continuamente cada día. De esta forma, la vida de Cristo en mí se
preservará hasta el día del rapto.

Pastor, espero que se alegre de recibir noticias mías hoy, que estoy
trabajando para la Autoridad Portuaria de Ghana. Trabajo en el
Departamento de Operaciones Marítimas. Como trabajo por turnos,
empleo mi tiempo libre para salir con literatura, panfletos y librillos,
yendo de puerta a puerta para dejarlos en las manos de aquellos
que quieren conocer la verdadera Palabra de Dios que libra a los
hombres. También visito tripulaciones y marineros a bordo, quienes
llaman a los puertos locales para estudiar juntos. Como siempre,
reparto algunos folletos y escuchamos cintas sobre el evangelio. Ellos
se abalanzan sobre las suyas como si fueran pasteles calientes.
¡Alabado sea el Señor!

En vista de lo que ya he explicado anteriormente, le pido que
me ayude enviándome las herramientas que describo a continuación
para mi obra evangelizadora: cien ejemplares de Apuros, Sal,
Mordiendo la Bala, Abominaciones al Vapor, Los Agentes Secretos de
Satanás, cuatro copias del libro, El Mesías, y cuatro Biblias. Pastor,
le estaré muy agradecido si en el futuro cercano me envía algunas
de sus cintas evangelizadoras (cualquier cantidad), y un grabador
portátil. Pídale a la iglesia que ore por mí porque aprendí por
medio de su literatura que el crecimiento espiritual se ve reforzado
a través del compañerismo entre Cristianos. Estoy orando
fervientemente por el crecimiento de su ministerio en África. Espero
tener noticias suyas pronto.
Suyo para una copa entera,
G. M.        Takoradi, Ghana, África Occidental

Hermano J. A. –  Wiawso,  África

Pastor F. N. con parte de su familia –
Malawi, África
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más que leer y orar. También es hacer lo que dice
la Palabra.

Me habían dicho que volviera dentro de tres
semanas para un examen general. Cuando entré a
la oficina del doctor, él me miró y me preguntó
quién era.  Le dije, “Soy Jennifer.” El doctor no lo
podía creer. Se quedó mudo. Dijo, “No lo puedo
entender.” Tal y como me había dicho el Señor:
Él quería toda la gloria para Él. Le dije: “¡Dios me
ha sanado!” Como mi caso era tan raro, toda la
gente del hospital se había enterado. Todos sa-
bían quién yo era. ¡Qué testimonio para el Señor!
El Señor me hizo prometerle que siempre, siem-
pre Lo glorificaría, y que nunca dejaría de contar
lo que Él había hecho por mí.

Otra cosa que el Señor me mostró a través del
Pastor Alamo aquella noche en que estiraba la
mano pero no podía tocar el borde de Su manto,
fue que no lo podía alcanzar porque estaba muy
lejos de el Señor, y, repito, un poco lejos es dema-
siada distancia. El Señor requiere todo el corazón,
toda la mente, todo el alma, toda la fuerza. Si no
damos todo, estaremos demasiado lejos del Señor.
El estar un poco lejos infringe el primer y más
importante de los mandamientos porque no es
TODO. Sí, yo nací y fui criada en esta iglesia. Sí,
estaba en los edificios de la iglesia, pero no me
había dado cuenta que mi cuerpo es el templo de
Dios. Mi cuerpo tiene que ser la iglesia. Mi cuer-
po tiene que ser un miembro en funcionamiento
del cuerpo de Cristo. Una rama de una vid no
puede estar un poco lejos de ella. Si está un poco
lejos de la vid, está separadas de la misma. De
alguna manera, tenía que injertarme nuevamente
a la vid y mantenerme así, y sólo el Espíritu de
Dios podía hacerlo. El concurrir a los servicios en
una iglesia no puede hacer eso. Cristo tiene que
vivir en nuestro espíritu, en nuestra mente, y en
nuestro cuerpo. Las muchas horas que paso en la
sala de oraciones no sirven de nada si Cristo no
vive y obra en mi espíritu, mi mente y mi cuerpo.
Tuve que entregar mi vida entera al Señor, toda
mi voluntad, y rendirme totalmente ante Él. Fue
entonces cuando el Señor me sanó.

De acuerdo a los doctores, no se supone que
esté viva hoy, y mucho menos, que tenga cinco
hermosos hijos. Ellos están muy saludables. No
tuve problemas con los embarazos, ningún medi-
camento, drogas, ni nada. Cristo estuvo presente
en el nacimiento de cada uno de mis hijos. Todo

fue porque creí en el mensaje de Jesús, “Tócame o
morirás,” y hoy estoy viva porque al tocarlo Le
obedecí.

Espero que mi testimonio ayude a otros a dar-
se cuenta de que si están en situaciones desespe-
rantes y estiran la mano para tocar a Jesús y Le
permiten usar sus cuerpos como Su templo para
que pueda mostrar Su amor por los otros a través
de ustedes, vivirán no sólo en éste mundo, sino
también en el próximo. “Mira, pues, la bondad y
la severidad de Dios; la severidad ciertamente para
con los que cayeron, pero la bondad para contigo,
si permaneces en esa bondad; pues de otra mane-
ra tú también serás cortado” (Ro. 11:22).

Muchas veces, cuando nos hemos separado
de Dios, Él, con Su severidad, nos hace enfrentar
la realidad de la muerte, y luego viene a nosotros
con Su misericordia para que Le roguemos. Él nos

escuchará. Póngase en contacto con Él para que
lo escuche y lo sane de todo pecado, dolencia,
enfermedad, y debilidad.1

Nota: Cuando Dios hace algo, lo hace bien. Tan-
to yo como mis hijos nos encontramos  en excelente
estado de salud. El hecho de que no he sufrido ningu-
na de las consecuencias de la enfermedad menciona-
das por los médicos es  sorprendente para ellos. Mi
testimonio con respecto a esta enfermedad está im-
preso en bibliotecas médicas con el número J. K. 6-
29-90. De acuerdo a los doctores, yo soy la única
persona registrada que ha sobrevivido y esté aún viva
después de la combinación de enfermedades infeccio-
sas que tuve. El otro caso es el de un hombre de la
India, hace ya cincuenta años, que vivió unos años
y luego murió. Tuve esta enfermedad a los dieciséis
años, y ahora tengo veintisiete.
Jennifer Kolbek

1. Ex. 15:26, Sal. 103:2-3, 145:18-19, Is. 53:5, 65:24, Hch. 2:21, 1 P. 2:24

G O B I E R N O    D E    S A M O A   O R I E N T A L
Pago Pago, Samoa Oriental 967 99

Teléfonos: (648) 633-4056 / Fax: (648) 633-1638
Del escritorio de: Secretaria del Presidente del Senado

      María Tiponi Viafanua

Estimado Pastor Alamo,
He leído varios de sus panfletos Cristianos que llegaron por correo para los senadores

de nuestro gobierno local en Samoa. El Espíritu del Señor me ha tocado el alma y oro que
su ministerio continúe hasta que el mundo entero lo haya escuchado. ¡¡¡¡QUE SE ALABE
SU NOMBRE Y LA GLORIA SEA DE EL, El REY TODO PODEROSO!!!!

Es pavoroso experimentar el delito y el odio del mundo, y sus pensamientos me han
dado la fuerza para luchar contra Satanás y su ejército. QUE SATANÁS SEA APLASTADO
Y QUE PEREZCA, Y QUE EL NOMBRE DE JESÚS SE ALABE EN TODO LO QUE
HACEMOS.

Samoa Oriental es un puntito en el mapa mundial, y es muy difícil de encontrar porque
somos un país tan pequeño, pero somos Cristianos y CREEMOS DE TODO CORAZÓN
EN DIOS TODOPODEROSO...

Pastor Alamo, continúe con su buena obra  y espero que encuentre más almas para
ganar esta guerra para nuestro Señor Jesucristo.

Por favor, ore por la comunidad de Samoa, para que nos dé fuerzas para construir la
nueva capilla. Nuestra capilla es vieja, ya que la construimos hace treinta años. Estamos
intentando construir una nueva para alabar Su nombre.
¡Que el Señor los bendiga a todos ustedes!

Maria T. Viafanua
PD: ¿Podría enviarnos algunas Biblias para los jóvenes que se encuentran en la prisión
estatal?

Respuesta del Pastor Alamo:
Sí, enviamos Biblias a todas las personas que las solicitan, así como literatura, alimentos,
ropa, medicamentos y ayuda para construir iglesias.

Pastor P. A. con parte de su congregación
– Ciudad de Cebú, las Filipinas.

Un hombre nos llamó de Las Vegas y nos pidió que oremos por él por sabiduría, fuerza y
guía. Dijo que encontró las publicaciones Apuros y Sal del Pastor Alamo en su auto, y después
de leerlas, se las llevó a su pastor, quien las leyó a toda su congregación. El hombre está
haciendo copias de la literatura y distribuyéndolas, y solicitó más información y folletos.
Quiere ser un distribuidor donde el vive. También nos pidió que oremos por su sobrino recién
nacido, quien es sordo de un oído.
M. N.       Las Vegas, Nevada

Nevada

T ó c a m e  o  M o r i r á s
         (continuado de la pág. 3)
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California
Una ex monja llamada Adema de La Mesa, Cali-
fornia, se comunicó con la línea de testificación
para agradecerle por escribir sobre la verdad en
estos tiempos tan oscuros. Dijo que sabe que lo

que usted dice es la verdad absoluta. También dijo
que quienes fueron a su vecindario hicieron un
trabajo encomiable. Distribuyeron panfletos por
todos lados. No dejaron piedra sin voltear.

Texas
Estimado Hermano Tony,

Le escribo para agradecerle por darle una
mano a los necesitados. Le agradezco a su
ministerio y a todos los hermanos que, a
través del amor y la gloria de Dios, trabajan
mucho para ayudar a los necesitados (que es
un gran número de gente). Yo soy testigo de
sus acciones y de cómo el amor de Dios
abunda en sus corazones.

He enviado a la Santa Iglesia Cristiana
Alamo las listas de parientes y diferentes
hermanos que se encuentran en la cárcel.
Nuestras familias han recibido regalos en
Navidad y cumpleaños, etc. Ustedes los
enviaron sin esperar nada a cambio porque
no tenemos nada, por lo tanto, no tenemos
nada que ofrecer en este momento.

Estoy muy agradecido porque hay cuatro
niños en mi familia y ellos han recibido Biblias,
regalos y folletos del Señor. Hace seis años que
estoy en la cárcel y me queda sólo un corto
tiempo. Honestamente, de todo corazón, me
gustaría unirme a su iglesia. Hay muchas
iglesias que predican el evangelio, pero no
llegan a ayudar a los necesitados simplemente
porque no quieren hacerlo. Veo que la Santa
Iglesia Cristiana Alamo hace ambas cosas a la

vez. Predican el evangelio y realizan obras de
amor mostrando los frutos del Espíritu.

Tengo una hermana en Fabens, Texas, que
es Cristiana, y los hermanos la abrazan y le
dicen que Jesús la ama. Ella siempre ha sido
muy activa, y la invitan a las fiestas y reuniones
de la congregación para que ella limpie la
suciedad que dejan. Los que dicen que la
aman son los que más se aprovechan de ella.
Ella es viuda, y soy testigo del hecho que a
veces le cortan la electricidad porque no tiene
dinero suficiente. Ella cuida a un nieto que
su hija abandonó. Ni siquiera puede pagar
para que le instalen el teléfono. Al ver todo
esto me dije que si alguna vez me uno a
alguna iglesia, tiene que ser como la Iglesia
Cristiana Alamo, que sirve al Señor y
también cuida a los pobres.

Mi oración es que Él continúe
bendiciéndolo a usted y a su ministerio porque
es a través de usted que muchas vidas han
cambiado. Gracias, y nunca lo olvidaré. Hoy
recibí una carta del Pastor Alamo. Gracias por
ofrecerme su ayuda. Gracias por el tiempo
que me ha dedicado a mí y a mi familia.
F. S. Beaumont, Texas

PensilvaniaPastor Tony,
Tengo tantas cosas que quiero y necesito

decir que no sé por dónde empezar. Iba en
camino al trabajo cuando encontré un
folleto titulado Huesos Secos en el tren en
Filadelfia, y me habló. Me siento como un
hueso seco. ¿Por qué? Me siento confundido
y deprimido con respecto a mi vida. Hace
un año que mi esposa y yo nos separamos.
Yo me quise reconciliar, pero ella no. No la
culpo. Yo fui un muy mal esposo y padre.
Pasé los últimos diez años tomando cocaína
y descuidé a mi familia. Ahora estoy limpio,
pero el daño está hecho.

Antes de continuar, permítame decirle
que conocí a nuestro Señor Jesús en 1977,
y creo firmemente que Él es Dios
encarnado y es la única esperanza para mí y
el resto de la humanidad. Sin embargo,
recibí la mayoría de las enseñanzas desde un
punto de vista Bautista fundamentalista (in-

cluso fui a una universidad bautista privada)
y fui incapaz de crecer espiritualmente.
Empecé a tomar cocaína después de ir a una
“universidad Cristiana.” Allí se me ignoraba
porque soy negro, y algunos de los
seminaristas incluso se negaban a hablarme.
Esto causó que rechazara a la iglesia, pero
no a Cristo. Entonces me convertí en presa
de las drogas y me llevó diez años liberarme.

¿Por qué le estoy escribiendo? Su folleto
decía que usted está involucrado en el
mundo del espectáculo, y yo también soy
músico. Toco la guitarra, y solía tocar
profesionalmente, hasta que maestros
bautistas me dijeron que era pecado, y dejé.
Desde que dejé de tocar no he tenido éxito
en nada. De todas formas, me parece que
usted sabe lo que sucede en el mundo del
espectáculo, y entiende las tentaciones tan-
to como las alegrías.

En su folleto también decía que a usted
no le gustaban las drogas ni el movimiento
hípi, y yo he sido parte de ambos. Toco bien
la guitarra y manejo bien las computadoras,
y ¡Quiero Encontrar El Plan Que Dios Tiene
Para Mí!  Su folleto también dice que usted
“proveerá alojamiento y alimentos para
todos aquellos que verdaderamente quieran
servir al Señor.” Bueno, yo quiero hacerlo.
Estoy dispuesto a vender todo lo que tengo
e ir a usted para aprender, trabajar, servir
y ser enseñado, si usted me acepta. Seguro
que puedo construir mi vida aquí, pero
quiero que Cristo sea el centro de mi vida,
y creo que usted me puede ayudar a que
así sea. ¡Por favor, respóndame! Aunque no
pueda ir allá, escríbame con su sabiduría y
experiencia.
Suyo, esperando la perfección,
N. S.      Filadelfia, Pensilvania

A todos los santos de la Iglesia y a Tony
Alamo:

A todos aquellos que prestan atención a la
Palabra de Dios y hablan en el nombre de
Jesucristo, que es Dios Todopoderoso: Que dios
los bendiga. Gloria Aleluya.

Muchas gracias por enviarme todas la
hermosa literatura que el Hermano Alamo ha
escrito con el poder y la sabiduría de Dios y del
Espíritu Santo. Me encanta leer las
publicaciones que me envían. Me alegro
instantáneamente al ver los sobres. Estoy
aprendiendo a obedecer y estar cerca del Hijo
del hombre.

Le pido a todos los santos de Dios que por
favor oren por mí para que no sea débil y caiga
en las ingeniosas trampas con las que nos tienta
el príncipe del aire. Dependo del Espíritu para
que me libere de toda malicia y malas acciones
en el nombre de Jesús. Aleluya.
En el nombre de Jesús
B. L.         Brunswick, Carolina del Norte

Carolina del Norte

Hermano G. C. – Inacban
Ayungon, las Filipinas.

Hermano G. F. – Grenada,
las Indias Occidentales
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De esta manera, ellos continuarán Su encarnación,
ministrando Su vida en otros por el poder de Su
Espíritu que da vida viviendo en ellos por el poder
de Su Espíritu de resurrección, y por el poder de
Su Espíritu de ascensión que vive en ellos,
comprobado por los dones espirituales que se le
han dado. Los modales de Cristo, Su vida y poder,
están vivos en ellos, entregándole Su vida a sus
espíritus, sus mentes, y a sus cuerpos mortales,
cada día transformando o transfigurando Su
esencia tripartita como seres humanos hacia la vida
de Dios hasta que queden completamente
transfigurados en Cristo Mismo.11

  Las escrituras demuestran que Su destino era
convertirse en el Rey de reyes y Señor de señores,
el título más exaltado y glorioso por siempre.12 La
Biblia dice que Dios “le dio un  nombre que es
sobre todo nombre, para que en el nombre de
Jesús se doble toda rodilla de los que están en los
Cielos, y en la tierra, y debajo de la tierra; y toda
lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para
gloria de Dios Padre” (Fil. 2:9-11). Jesús dijo,
“Toda potestad Me es dada en el Cielo y en la
tierra” (Mt. 28:18). Nada en el mundo nos podría
haber dado una victoria más gloriosa, como lo
hizo la cruz por nosotros y en nosotros.

Los discípulos de habla aramea junto y las
mujeres de Galilea ni por un momento pensaron
que Jesús había dicho que Dios lo había
desamparado. ¿Cómo podría decirlo cuando Él
Mismo le había dicho a Sus discípulos que el
mundo lo rechazarían, y que ellos mismos
perderían su fe por un corto tiempo, por tres
días.13  Nuestro Salvador hizo saber a Sus
discípulos y a todos nosotros que el Padre siempre
estaría con Él, porque tanto Él como Dios eran
Uno y el Mismo.14 El Dios Triuno vivía y moraba
en Su cuerpo que pronto sería crucificado.15

Jesús le dijo a Pedro, “¿Acaso piensas que no
puedo ahora orar a Mi Padre, y que Él no me
daría más de doce legiones de ángeles?” (Mt.

26:53). Esta declaración me dice que Cristo
confiaba plenamente en la fidelidad del Padre
hacia Él.16  También dijo, “Padre Mío, si no
puede pasar de Mí esta copa sin que Yo la beba,
hágase Tu voluntad” (Mt. 26:42). Es obvio,
entonces, que el Padre le había hecho saber que
estarían juntos durante Su martirio.17

Estas palabras, “Elí, Elí, Lama Sabactani,”
aun son usadas hoy en día por los asirios al sufrir
una muerte injusta. En lugar de queja, dejan
todo en las manos de Dios. Creen que el atravesar
por semejante experiencia es el deseo de Dios.
Por eso es que el suicidio casi ni existe en los
pueblos del Este.

Los verdaderos Cristianos nacidos de nuevo
jamás se suicidarán.18 Saben que sus cuerpos son
el templo del Dios viviente, el nido de la Paloma
Sagrada, el lugar donde descansará, vivirá y obrará
el Dios Triuno.19 Nosotros nunca podemos matar
el templo de Dios.20 “¿O ignoráis que vuestro
cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está

en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois
vuestros?” (1 Co. 6:19).

Si matamos el templo de Dios por suicidio, de
inmediato iremos a un Infierno eterno.21 Tenemos
un Dios que nunca nos deja ni nos desampara.22

Y ¿cuánto menos hubiera Él abandonado a Su
Hijo Unigénito cuando Él, con el Padre por el
Espíritu, el Dios Triuno, se estaba muriendo en la
cruz del Calvario por los pecados del mundo? Si
Le permitimos morar y obrar en nosotros, Él nos
sanará si nos enfermamos.23 Si sentimos dolor, Él
nos aliviará. Echa sobre Él todas tus ansiedades,
“Porque Él tiene cuidado de vosotros” (1 P. 5:7).
Deja que el Señor sea tu pastor.24 Si lo haces, no te
faltará nada bueno.25 En este mundo perverso,
donde no hay mucha paz y felicidad, Él te dará,
“la paz de Dios, que sobrepasa todo
entendimiento” (Fil. 4:7), conjuntamente con
“gozo inefable y glorioso” (1 P. 1:8).26  Comienza
por dejar que Dios viva y obre en Su templo, que
es tu cuerpo, diciendo esta oración ahora mismo:

Tony Alamo, Pastor Mundial, Santa Iglesia Cristiana Alamo • P.O. Box 398 • Alma, Arkansas 72921
(479)782-7370 • FAX (479)782-7406 • Sitio de Web en la Internet www.alamoministries.com

La Iglesia Cristiana Alamo proporciona alojamiento para todos aquéllos que verdaderamente desean
servir al Señor con todo su corazón, toda su alma, mente, y fuerza.

Iglesia de Los Angeles - 13136 Sierra Hwy., Canyon Country, CA 91390 - Servicios todas las noches a las 8 p.m., domingos a las 3 y  a las  8 p.m.
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Usted acaba de completar el primer paso
en una serie de cinco pasos que se requieren
para recibir la salvación. Su segundo paso es
negarse a sí mimsmo y aceptar la cruz cada día
con el propósito de mortificarse, es decir, para
darle muerte a su propia voluntad, a su ser
autosuficiente, y al mundo con todos sus de-
seos. Todos estos tienen que ser bautizados en
la muerte de Cristo. El tercer paso es su resu-
rrección de la vida satánica de Adán a la vida
libre de pecados de Cristo. El cuarto paso es
su ascensión a una posición de autoridad para

reinar por Dios en la tierra, y el quinto paso es
reinar por Dios en la tierra hasta el fin con el
propósito de traer el reino del Cielo a la tierra.
Usted tiene que aprender la Palabra de Dios,
luego someterse y hacer lo que la Palabra dice,
para que la Iglesia y el mundo puedan ver prue-
bas de su sumisión a la Palabra de Dios, Su
orden, y Su autoridad en usted y por usted.

Alabado sea el Señor. Que Dios lo recom-
pense abundantemente.

El Pastor Mundial Tony Alamo

Nuestra iglesia recibe muchas cartas, de mi-
les que nos escriben pidiéndonos Biblias y lite-
ratura. Gran parte de nuestra literatura está
impresa en hebreo, español, francés, italiano,
alemán, ruso, chino, albanés, serbio, telugu,
hindi, marathi, bengalí y nepalés. Los distri-
buidores de la literatura de Alamo van aumen-
tando cada día a través del mundo.

Mi Señor y mi Dios, ten misercordia de mi alma pecadora.1  Yo creo que Jesucristo
es el Hijo del Dios viviente.2  Creo que Él murió en la cruz y derramó  Su preciosa
sangre por el perdón de todos mis pecados.3  Creo que Dios resucitó a Jesús de entre
los muertos por el poder del Espíritu Santo4  y que Él está sentado a la mano derecha
de Dios en este momento, eschuchando mi confesión de pecado y esta oración.5

Abro la puerta de mi corazón, y te invito en mi corazón Señor Jesús.6  Lava todos mis
pecados sucios en la preciosa sangre que Tú derramaste por mí en la cruz del Calvario.7

Tú no me rechazarás, Señor Jesús; Tú perdonarás mis pecados y salvarás mi alma. Lo
sé porque Tu Palabra, así lo dice.8  Tu Palabra dice que Tú no rechazarás a nadie, y eso
me incluye a mí.9  Por eso, sé que me has eschuchado, sé que me has contestado, y sé
que soy salvo.1 0 Y te agradezco Señor Jesús, por salvar mi alma; y te mostraré mi
agradecimiento haciendo como Tú mandas y no pecar más.1 1
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